
COIWËRCINCIA nlm 9. juriode l98l

Sim6n Diaz, secretario general del PS de Chile:

"Lâ convergencia: hegemonia
socialista para un proyecto

nacional, popular y democrâtico"
entrevista Por Gast6n Rozas

Esta entrevista se hizo sin fotogrûf(ss. El entreviÊtâdo, conocido a secai como ,Simd, fùe elegido secretario
general del Ps en el x)qv Congreso, qùe su orgârlizacrôn reâlizô después de la divisiôn partidaria de 1979, y
desde enlonces ejerce su carSo en Ctile. DiriSente estudiantil, socialista de larga f:tyectoria y varias veces
miembro de lâ direccidn nacional del r5, Sim6n explesâ bien -incluso por sù juventud la rcnovaclon rcon'
co politica qùe vive el socialisno dlileno. Fs uno de los artifices p ncipales de la reconstrucciôn unitaria del
Ps actuâlinente en cu$o en Chile, de la constltuci6n del S€qetariado del Convegencia Socialisla -que reûne
âl ?s que él misrno diriSe,la rc, el MÀPU yelMAPUoc y de la firmâ delMânifreslo Democrâtico stlscnto por
personeros de la deredn rcpnblicâna, el movimiento socialdemocrâta, ls democracia cristiânâ' el Pârtido'Itadical 

y los socjâlistâs del Comité Polftico de Unidad. Ia entrevista se realizô'a comienzos de junio, en unÂ
casa de camûo del sur de Chile.

nuestro pueblo una âcciôn y un enbâte decisivo contrâ lâ
dicladurâ, nos p€rmite asegurar que €stamos viviendo unâ
nuevâ etapê de la lucha contra el régimen d€ Pinochet, la cual
abârca câda vez mis sectores hasta hâce poco desmovilizados.

Entonc.', O1ile, ho!. 
"lstunbru 

una opîiôn a b c sh'
'No vislumbra ,lna altemalii". Se vislumbrsn a/tandtlar La
repolitzâci6n d€ la socr€dâd chilena, la propia crisis latente
del négin€n, la incâpacidad de éste para dâr solùciones pers-
pectivas, en fh. . . Todo eso se ya conjugiando paulatinamente
eû la generaci6n de unâ grân alternativa democrâticâ pala

|Una de esds opciones wia Ia del Manifresto Demo.rafico ?
Est€ se insc.ibe exactamenle d€nlio de esa crea€i6n de alter-

natvas posibles. No es la ûnicÂ, sin dudâ, pero es la que ha
tenido mayor fu€rza € impâcto en los ultimos tiempos. Me
atrevo Â decir que €1 Manifiesto Democrâtico fue unâ suerte
de gati Âr la conciencia polidca de muchos sectores âdonn€-
cidos que, a,in cuândo habianplanteado la necesidâd d€ g€re-
û el mir amplio conænso democrâtico posible, no habian
dÂdo los pasos suûcieates como los qu€ fuimos capac€s de
dar nosotros, que impulsâmos las conver$ciones que desem'
bo.arcn en Ia firma de es€ Mânifiesto. Este se insertâ en la
p€Npectivâ de g€nemr la evidencia de qùe dêspués ale Pino-
chet es posible un proy€cto nacional democratizzdor y de
que eisten los ag€rtes, los el€mentos y los hombres, no s6lo
de los partidos. djspuestos a asumir las gandes lâreas naciona-
les que permitan sacar â nuestro pafs de la crigis profunda en
que lo sumi6 el régimen actuâl.
-Jor adas .le protesta como h del I I cle nayo ino son tinto
o mâs impoûante! que et Maniliesto D;mocrâtico en rclaciom
a estimular ,:oûcienciar y a ofteær opciones a la dictadutu,
por o.anto inyolucfaû morilizaciôtl social opontoru?
-Estoy de âcuerdo. Aunque tengo câsi lâ cerl€za de que la
protesta del I I de mayo, convocada y dirigidâ por lâ Confede-

-A tu juicio tailes sû las manifesttcio es pincipalesde la
actual criis nacionel!
En priln€I lugar, la crisis econômica. Esta envuelve hoy âl

conjrmto de la sociedâd chil€nâ y marca la coyuntun, el carac-
ter y el d€stino posible de la crisis. A p€sar de los salvavidas que
eventualinente pudrera lanzarle el sistema finarlci€ro mundiÂl
â1 régimen de Pinochet, esta crisis no tiene sâlida a corto plazo.

Hay, ademâs, una crisis politicâ no mânilestada claramente
en el interior del régimen; p€ro toda la disputa que âctualtnen-
te existe entre "gemialistas" y "nacionâlistaj', €ntre ellos y
el propio Pinochet, la actividâd de sector€s d€ lÂ burSuesia
que tratân de rcorgânizar el Panido NâcionêI, indican un grado
alto de desorientrci6n y pugnâ en el bloque eû €l poder.

También s€ inscribé en esta 6isis nacional lo que s€ hÂ d€-
nomhado lâ crisis moral. EIa es siempre discutible, sus parâ-
metros no son fÉciles de distinguir. Sin ernbÂrgo, todo aquelo
que dice relâciôn coû 1os valorcs éticos es€nciales d€ una
naci6n eslâ en crisben nuesûo pais. Hastâ en lor negocios. .
rccuérdat€ de la polémica Vial-Luders, via Ricardo Cho,
por el âsunto de la "compra" de la m€diÂci6n de sus conflic-
tos fmâncieros; del sicopata de Vina del Mâr, en que estin
inmiscuidos Gublei y poiic{as ùiformados; de los as€sinatos
de Calarûa peryetado! por agentes de lâ cNI; en fin. . . Esta
crisis moral estÉ vinculâdâ a otra gran crisis del pafs, la de la
esperânza. Nuestro pueblo viviô, hasta hâc€ unos seis meses, 1â
crilis de la esperanzâ. No se yeian câmind ciaaos, a poco
andar, parâ dar cuenta del régimen oprêsor, qmdlan lâ apatiÂ,
€l desinteés. . .

Dices que nuesno Weblo 
'\iviô" ur14 crisis de evemnza- . .

-Si. Lo digo en pêsâdo, porque en el ttimo semesûê s€ ha
r€vêrtido la situaci6n y esa crisis de esperanzâ hoy no existe.
Por el conFario, Ia posibilidad ciertâ de poder orgrnizar en

Gartôr Rôzù (Fùd6nimo), chilem, rccùlistâ. El têxto fu. trosdiro
y .LboEdo por Mùcelo Schilins.
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racidn de Trabajâdores del Cobre y asumidapor€l conjunto de
los clilenos. asi como lostriunfos opositoresen laselecciones
de colegios prôfesiorales y en los otganisrnos estudiânliles
universitarios. han sido posibles no sôlo por el Manifiesro
D€modâtico, pelo fundarnentalnenle Porque en él se viô un
esfuerzo politico delerminante, capaz de concertar fuerzas
politicâs t social€s dispueslas a enfrentar à la dictadùra En-
tonc€s. el Maniliesto D€mocfâtico no es el ûnico, pelo es un
fâflor qde explica ba'taile lo que fue la prolesta nâc'onal
e.âc elecciones \ ,  naturalrnente, lo que serân lar fulurâs pfoles'
tasnâcionâles, que e111 de mayo no hat hecho sino comenzar'

icômo se ,inculan eslos esluercos de amplia concentraciôn
.temocrdtica antialictalotidl æn hpe pectba de fuchaporcl

-Yo no dùia que se rraude momentos æcùenciÂles Nuestrâs
organizaciones socialistâs, bâsicamente el Partido Socialista,
tienen clâro que €n este periodo es fundamentâl la creaci6n
de un frente amplio opositor con carâcter d€mocrâtico. Con
todo, t€nemos iguiinente claro que ninguno de 1os partidos.
orSanizâcion€s y personas que han concurrido a lâ firmâ del
Manifieslo, hân deiâdo de lado sus proyeclos esiratégicos y
los socialistas chilenos tampoco hernos h€cho tal abandono.
Heûos revisâdo y renovâdo a la vez que .ecuPerado y rea'
firmâdo nuestro p€nsâmiento y acciôn en orden a una
definiciôn estrategicâ del socialisrno €n Chile Eso nos p€rmite
coordinar mâs claramente la lucha actual cor la lucha por el
socialismo. sin soluciôn de continuidad. [â lucha por el sociâ_
lismo en nuestra palriâ rcvisre câracteristicas nuevâs, distintas
a las del pasado. Es necesâ.io rearliculâr luerza y conciencia
popular e; tomo a lâ idea sociÂlista, y replântea$€ muchos
elemertos que teniamos como dogmas. Pero no hemos, ni
mucho menos, caducÂdo la persp€ctivâ estrstégjca del socialis'
rno. Elia hay que reconstruirla desde ya y, al cslor de la lucha
actual. reincorDorsr el ideario socialista en la conciencia d€
nuestro puêblty de sus €lases y s€ctores mâs postergados.

-Dices que es preciso ûeû fuerza pot el socialismo "desde
y0 Sin cmbaryo. cn ct llanliesto Dcttottà 'o. el Patr ù
Camunisla esta ou\entc. E\Îc he(ho , no .kbilita h pcrspeî ti'

No habria que confundir algtrnas cosàs El Mai'Iifiesto Demo-
crâtico no pretende s€r el grito de rcbeldia popular que pone
â la orden del diâ la luchâ porel socûlismo. En realidâd tiene
un carâcter basiânte elemental y estd referido bâsicâmente Â lâ
coyùntura. Es mâs bien un llamado, que tiene cârécter de pacto
en 1Ânto que las fue.zas en él comprometidâs han resuelto
hacer conciencia d€ que €n Chile no hay altemativas si no es lâ
democracia Por lo mismo, es limitâdo, yâ que no es un acuerdo
pol-tico de la nâturalez, 'frcntista" o "âliancista" que ântes
conoomos en el pais, ni tampoco es un pacto de gobierno,
como alSrrnos han sostenido. De ahi qu€ no se puede hâc€r
una relaci6n tan univoca enfe el Madfiesto y lucha por €1
socialismo, mrs bien creo que €l Manifiesto Democnitico y
todâ la capacidad movilizadoa que pueda haber detrâs de él
liene necesariamente que invotucrar âl conjmto de lâs fuerzas
politicas y sociales que en Chile s€ proclaman Por el so€iatis-
mo y en ese sentidonosPareæ fùnalâmental seâ en el mismo
Manifiesto o en otrar entidades o entendimienlos que seamos
câpaces de gpnelâr que estén el Pc y la converg€ncia socialista-

Éntre los partldos comunistas y nosotros suDsrsten y susls'
tirân diferencias con resp€cto a cuestiones de tâctic{, d€ estm_
tegia, al tipo de sociedad socialista que aspiramos â construir'
Elos estâfân presentes, como confliclo y competencia, per-

man€ntemente. Pero no hay duda de que el PC y su lu€rza,
en e1 presente, es nec€sado para la conformaci6n de un con-
censo democrdlilador lo mas amplo po"ible.

.-Los s<xialistas. en el pdtado rccimte, t'alorarott su rcl\ciôn
con et Pc æmo 'eie" tle la unidad social J politica del moei'
miento poputaa y de h izquie a igsa wlotiza.iôn tubsiste
o se hi nodilic^do?
-Entre los socialistas, v en unos mÉs que en otros, hay unâ
tendencia a asumir criticâmente lo que fue ta r€laciôn con el
pc . Esla aiianzâ marcô a lo menos 1 7 anos de la hiltoda del Ps
v rambién â la izqùierda chilena en su conjùnto Tuvo resultâ-
dos exrraordinariâmenie positivos, en cuanto sigri{icô contri_
buir a un avânce de nùestro pueblo en su lucha d€nocrâlico
socialista. Lâ Unidâd Popùlar y ântes el FRAP fùeron buena
prùebâ de lo que eran capâces dos pârndos que se compron1È
tiân coniuntamente en proyectos nâcronales sln emoârgo' la
al 'an7â social l )râ-comunirra no âgolô ni  dgota. no convoco ni
corvoca. por si misma, el arco social de vocôciôn objeliva-
mente anlicâpilatista ! polelsocbtismoenChile Drchâ alianÆ
erpres6 un çctor de nuesrro pueblo. parlicuLârmenle la fæ7â
trâbaiadorâ organizadâ y en esp€ciâl la clas€ obrera. pero no
dâ cu€ntâ de otros s€ctores necesarios de tnlegnr en el pro_
yeclo nacional, popular y denocrâtico d€l socialisno Por
ello. creemos que el Ps tiene que ser câpaz de dar un salto
cualitâtivo eû É reformùlâciôn de sus alianzas v en la defini'
ciôn de un nuevo tipo de relaci6n con el Pc, con el cùal libra'
mos una imprescindibl€ lucha ideol6gica en el movimiento
populâr. Esto implicâ conlÏcto â veces y apoyo mutuo cuan_
do seâ posible. Lâ disputâ por la hegemonis €n el movûiento
ooDular s€râ bâsicament€ entre nosotros v el Pc, en la medida
qù en éste subsisten criterios, concepciones, €slilos y prâcti-
câs distintas a las que nuestro partido formul6 a lo largo de
su historia y que hoy resurgen con fu€.zâ pâra enfreûtâr lâ5
tareas democrâtico socialistâs de hoy y del futuro.

- icltiles son las ideas fuena que carutterizan el socialbmo
postularlo por el Ps f que lo hacen diferente del ptorecto del

-Mira. Es evidente que el Ps ha recup€râdo lu€rza inspûadorâ
para sus d€finiciones estraté8icas a partir de su acta fundâcic
nâl del sno 33, d€l progrêma de 1947. del frenk ne ùabaia.lo
rss y, sobæ todo, de la lùstoria d€ lucha popular y nacional
de nuestro pâG. En ul sentido, nuestro pârtido y en Seneral
los socialistas que estân en prcceso de reuni{icâciôn, han asu_
mido la ideâ de que no es posible el socialsmo sh democraciâ
politicÀ y que no hây democracia si éstâ no tiene contenido
v Drovecci6n socblista. Asi. la dinensiôn democrdtica hco''
poiada al ideario rocialjsta er îo sôlo un rescare que se hace
luego del golpe de Estado de 1973, sino queesuna revaloriza.
ciôn de lo qùe fueron los aportes te6rico politicos del !S
desd€ su fundâci6n. E:e es un factor fundamental.

De alli surgen conclusiones como la! siguientes. En prim€r
lugar. el socialismo a que aspûamos pard nuestn patria liene
oue s€r rrofundâm€nte eûrajzâdo en læ caract€risticas esp€ci-
ficas de nuestra nacionalidad. Nuestro pueblo tien€ raices
culturales y formas propias de expresi6n y âctividad id€ol6gicâ,
Dolitica, inielectual, de la vidâ colidiana, que 1{} hâæn tener
una identidad necesâria d€ .escatù en lâ perspectiva de pro_
yectarla como un facior de co4jugaciôn d€ la diversidad v del
conjunto de los pueblos lâtinoamericânos Tanbién p€nsarnos
que el sociâlismo requiere s€r pluralstâ y muy âtento a la
defenss y respeto de los derechos humânos que no son con_
qùistâs del câpitalismo-como âlgunos afirman sino qùe de
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los pueblos oprimidos del mundo. Cuândo hablamos de plu_
rdlismo eetâlnos djciendo que en el iocialismo estén. con ple-
nitud de d€rechos, todos aquellos que quieran avanzar en la
socistizaci6n p€rmanente y constante de lâ sociedad, y entre
los cuales no s6lo deben considerars€ los [arnâdos pÀrridos
socialistâs, sino que âdemâs otras expresiones sociales y cultu_
rales que lean refleio legilijno de las rspiraciones de nue"vo
puebrô. Creemo.. claJo. que no câben aqùellos culo ftn de
sienDre serd minar el d€sârrollo democrâtico de la sociedad
socialista. Sin embargo, eslo ûltimo no pued€ significâr con'
vertt €n funci6n esenciâl del Estado sociâlista la repr€siôn del
disidente ù opositor. Po. otm pane. derivado de lo anterior'
nuestro sociilismo es poriador de un profundo humanismo.
que no desechârnos a p€sar de los muchosembates racionalistâs

i positivistâs que desde el propio rnarxjsmo se han hecho en

En suma. nuestra propuesta sociâlista busca la sociâlizaciôn
real del poder.

Eso. en cuanto a principios pdn una teoia polinca I del
Estado en et socialis,no; if en cuanto a h economia?

Conbinar formas nûltiples de propiedâd v de gesriôn, pre-
servando Dârâ el Estado 1â capacidâd de orientaciôn seneral
del funcio;arniento de la econornia Ptopiedad privâdâ, em-
presas de trabajadores, propiedad social, formas coop€rativas
v aurosestionadas en los s€ctor€s tÔ estratégicos. PreseFa-
ciôn pira el Esrado del manejo de las empresas eslratégicas,
de m;do que disponga de capacidad €fectiva parâ ordenar v
conducir el sentido Senerâl del desano[o econômico socIaL
del Dais. Por cierto. introdociendo en las enpresâs del Estado
formas de panicipaion, conuol y 8e{ron de lJs rrâoajadores
que lmiten la auronomra estatai  y combarm el surginrrenlo
de tndencias &cnoburociâticas y de la bùrocracù como nue_
va clase diriSente o dominanæ

Toda heterdloxiL tiene .ostos a ivel de Las relaciones

Por eso los sociâlistas hemos combatido siempre la bipolari-

dad y lÂ divisiôn d€l mundo en bloques, v pârâ saln d€ ese

esouema mâniqueo retomamos, como en muchos oros asun'

to;, el lesêdo ;ôrico politico de Sâlvador Allendei tender a

Ia diversificâciôn de nuest{as relaciones intemacionales en
lo econ6mico, Io politico diplonâtico, lo cùliural, en la
defensa. practcando una polftica de no alineamiento activo,
solidâria;on América Latina y sus pueblos, y con el llamado
Tercer Mundo. Todo elio sob.e lâ base de un esfuerzo por
acrec€ntar. €n dive.sos âmbitos, la fu€rzâ propir de Chile,
aunque sin pr€tensiones âutârquicâs.

Chile se ubica en la zona de intefts esttutégica dhecto de los
Eti UU. iQué tipo de rclaëiôn posfitlis desaûottù hacia ese

lPor un largo periodo hist6rico todas las fùerzas progresistas

del continent€, incluso las socialdemocrâtâs v populistas'

iendiÉn como eneûgo fundarnen&l a los EE UU. El inpena-
lismo estaduniilense ti€ne demâsiados interesês en la reSiôt
y que son obstacuto para cualqJiet inlenlo de con<truir )ocie_
iaàes mx tiures, coberanas v democnirjcas no se diEa del
socialismo. El conflicto es, pues, inevitable y tenemos muy
clâJo que dehemos prepârarnos para una luchâ larga contra el
inrerda imp€.ialisrâ. aÙn hegemônico en la sociedâd estadu'
dden!Ê. Sin embargo. lo anter ior no nor debe l levar âl  mani
oueismo. Ln tt UÙ hân sursido fuet/â' libetâles en panidor
J isb\iâs.el rnovimiento anlinuclear. una lueva inrelecluatidad

el ecoloasmo. el pacilLsmo, en fm con lo. cuales ç puede
contar para los prôyecLo' de liberdciôn de .lueslros pueblos

Oue asies, lo prueba hoy su oponl ion al inrervenciorusmo de
Reagân en Centroamérica y su oposici6n de aver al genocidio
y la guerra en Vietnâm

foué otros apotos pueden contribuir a neutrulizot la agesi'

Las relaciones enrre los pueblo\e\plulado5 enlre losgobrer_
nos de liberaciôn y ente las fuerzas politicasafinesenAmérica
Latina v el mundo. Respecto a €stas ûltimas, en €special las
relaciones entre las fuerzâs sociaListâs, cuesti6n en que se han
dalo pasor ùrelesanrer de.pro\mactôn que al .anàn a los
lucrdliiras .hilenol v a lâ con\ergenna "l Ps ) al MR de
BoLivia. al PsR y â la UDP en Peni, âl PsR de Ecuador, âl MAs
venezolano, â prrtidos brasilenos v Ùruguâyos Ën Argentiilâ.
el asùnlo es cornplejo, pero hav fuerzas politicas hâsra en el
peronismo que !8r.ren con arenc,ôn nue)rras e\periencras )
oenpect,uas. Hat condicrones para replanlearnos la vrsiôn

Lrino"merican'sia riernpre presente en lâ3 defiflcione, pol-
lico estratégicas d€ tuesiro partido e ir a 1â aterializâciôn
de un acuerdo câda vez rnâs piofundo con todas esas fuerzas
que, no siendo idénticas, ti€neo provecios conguentes

icunles son tal lineas de tx:ci6n lmdamentales que ustedes

impulsan pLta logar el término de i4 dictarluru ett Chile l
No hav Dosibilidad€s de lelminar con la ùctadurâ si no so"

mos caoices de comprornerer en eilo lâ voluntad del conjunto
de nuestro puello, de elevar el nivel de rebeidiâ popular, de
,"conttruit 

"t 
t€iido de organizaciones social€s del pueblo

esrrechândo las ihciones entre elos, itcluvendo los partidos,
v J€ senelar un proveclo qùc [ralcienda concrncia' \olun_
i"a".  u t"  s i tuaci6n actuâl Solo l .  dr iculacion de la acrdi l
rjiuersjuad opositora, la genetâti,,acio'r de la( e\penencÉs
oarcidle. de iucha ! 13 globali,'âciôn del contu'to con la diL'
iadura en rma gr:n protesta nacional, dârâ cuenta del régiû€n
militâf.

- I cômo se encaru el ploblema .le ]a 'lemoratizaciôt|. en
es\ecial rcspecto a las fuezas armadat?

L sn-iin a" una denocratizaci6n real pasâ porqu€ lâs
fu€rzas politicas comprometidas en cse procêso asumân lâ
obliaaciôn hisiôrica de una democrâtizaciôn profund! de las
fueruas armadas y del poder ludicidl en Ch e t n conrenso
nacional en ese plano es imprcs. indible \o se lmla de Jeç
truir el ejércilo, s€ trata de refomulâr su papelen la sociedad
chitena y retornarlo al ro1 que hisr6ricamente cumpLiô en
deîensa de lâ soberania, de conpromiso con la democracia
y con el desârro o €conômico social Sôlo ùn ejército asi
concebido es gêrante de la inægtidad t€rritorial del pâis A su
ter.  el  poderjudrcial  recLriere una reeqlruclurd' iôn 'usrânl a

) reàsunùr unâ necesanâ equidrrtrjrcia que le aulono'nice del

À1r€sDccio hay unâ evid€ncia po. rodos asumida. Qtreesta
t"rea demooatizadorâ s€râ una de las lnâs duras. difici1€s v
compl€jas, que deberân hâcer propiâ todas las fuerzas d€mo-

-Exisir esclareciniento y justicia en Ia siùuciôn de los desa'
nareitJos t de to' eie tada\ "no 

inJuce a b\ militqrc\ a'.ôn\oti.lar-s! 
sùtidandtJ inte at a lavoQrct el inmo"ih:no

El lernor a es€ reclamojusto, podria ef€ctivamente motivar

5
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los a ûo impulsar ni p€rmiti. 1os cambios necelmios que hoy
exige el conjunto del pais. Sin embargo, es probÂble que esos
s€ctores !€an cadâ vez mds minodtarios y que incluso en las
prcpiâs fu€rzas armadas $rria la idea de que esos esclarcci
mientos son necesarios. en b€nelicio de la remoralizaciôn de
la sociedâd y pa.ra el r€scate de la coûvivencia democlÉtica
entre los chilenos, en cuÂnto ésta es el mâs s6lido puntal de la
defensa del pais. Àsi, es probable el establecimi€nto de t.ibu'
nales de justicia debidamente cali{icâdos, con l€yes no rd loc
sino âctuâlm€nt€ vigentes, que se.n c.pac€s de juzgar à la luz
de principios juridicos univeKêles los delitos com€tidos por
el terorismo d€ Estâdo pino€hetista.

aEn qué consiste la prcpuesta del complomiso democtitico?
-Ni la ideâ del pacto so€ial. ni del pâclo de 8obieno âgotan
nuêstfa pfopùesta del cornpromiso democrâtico. Tras ella €stâ
la idea d€ la conjugaci6n de fu€rzas sociales y polilicas en
torno a ùn proyecto nacioml que dé cabidâ a la democrati_
zaciôn. a lâ creaci6n de insttuciones s6lidas y estables, de
espacios de pffticipÂci6n popular real y p€rmanente, de me_
canismos pâra eleiar coNiant€ y progresivarnente lrs condicio_
nes de vidâ del pu€blo y, en especial, de los s€ctores mâs
postergados. Ninpin partido, ni el conjunto de los partidos
de izquierdâ estdn en condicionet de asumir, €n reF€s€tta-
€iôn de nuestro pueblo, un paclo sôlo Pâra congelar los
leSitimos inl€r€s€s y demandas de los clilenos. Por ello, un
compromiso democrâtico lo insertâmod, mâs bien, en la idea
de armar luerzas en un glan proyecto nacional populù, de
carâcter democrâiico, que rcsponda a los interes€s histôricos
de Chile pennitiendo el rescate de læ justas y legitimÂs ÂsPi-
iaciones de tas clasês mâs postergâd.s de su sociedad

- icràl es tt diîercncia ente el "ftente lntifoscista" del
Pc y el ftente amplio opositor que e consnute 4 trî:t'és de
hechos como el llaniflesto Democr,itico l

En la tesis del rc habia un intento de conferir a determina_
dos sectorcs politicos, en exclusividad, la capacidad de ter
minâr con la dictadura y 1Â repres€ntaciôn del pu€blo En el
Manifiesto s€ conjugan fueras en condiciones de igualdad'
inclu$ con prolecros eslralégicclÙsldricos disdnto( y. siÎ
embârso, de acuerdo en una cuesliôn es€noâl: enlregar una
altemaliva d€ coyuitura a nuestro pueblo, unâ p€rspectrva
de movilizâciôn y de conducci6n €3tâb1e, seriâ, orgânizâda,
â sus demandas. En el Manifiesto D€mocrâtico no hay un
pâcto de gobiemo. Hây tm compromiso pâra acabal con el
;égin€n militar y de int€malizar en la sociedâd chilena la
idea de que por €l actual cârnho no €s posible salir de la gan
6isis nacional en marcha,

-El Pc sattô ale lrs tesis del "frente Ltifascista" a Ia politico
de ta "riob cia aguda". iTe parcce pertinente ese conbio de

-Nùncs hemos logrâdo hotad{ en lo mis intimo del por que
del c.smbio, ni €n qué consiste lâ nuevâ Politca comunista.
No hemos ll€gedo a comPrenderla con la clâridad que ûl vez
tjenen aqueUos que la han formulado. Alora bien. p€nsâmos
que fue planteada en €l momento en que, apar€ntemente, s€
c€rraban todâs lâs formas d€ lucha de masês, olândo en apa'
rien€ii se produ€ia una suerte de desmovilizaciôn generÂliza-
da a râiz d€l plebiscito de 1980. Crco que, €n gan medida,
esâ politica estuvo precedida por estos hechos, obs€rvados de
manem dernasiâdo mecânica.

NosoEos, pese a que constatribamos con realbmoelèstado
alel moyimiento popular, e int€ntamos continuâr hâciéndolo'

nunca perdimos la conlianza en que el movimi€nto estudian_
til resurgiria con la fireza con que finalmente lo hizo, o en
qu€ el movimiento sindicâI, a pesar de sus divisiones, êdop-
iâIia un camino de lucha como el que adopt6, dirigido pdn'
cipalmelte por la Confederaci6n de Trabajadores del Cobre
(oc) y la Coordinadora Nacional Sindical (ois).

En €l ûltimo ano, mtltiples mênifestaciones de luchâ y de
organizaciôn populâr de bas€, mâs la creciente capacidad or-
Banizatva de los pârtidos, d€muestrar que el camino va mÉs
por ese lado qu€ por la ideÂ de g€nerar ejércitos poPulares
irregulares a partir de 1as barriailas de SantiÂ8o o focos gu€rri_
lleros o actos de terrorismo destinados a "elevar" desde afuera
la concienciâ de lucha de los trabajadores y el pueblo. Lo qu€
actuâlrnente sucetl€ en el pâis no €s el fruto de un dia rti d€ ur
acto, sino que es resultâdo d€ toda tma pâciente reconstruÈ
ci6n del lejido soclal y prueba que lâ lucha contra lâ dictadura
pasâ por la cÎeaciôn, d€sâirollo y profundizaci6n d€ los ele-
mentos fundâmentales para erigir un amplio ftente opositor
con capacidad y voluntsd de luchâ democllôlca.

Poi no rcswdat esa politica de 'riobncia aguda", P te

-No pretêndo que me €alifiquen de otro modo, porque sêr
paciâsta no es, mucho menos en âbstracto, un pecado o ÙII
esrisma del aue deba sacùdirme. PeIo es un calificalivo a lo
me;os pratuiio, porque nuncâ hemos eslado por placdcâr en
Cldle formas exclusivamenl€ pacitcas para poner fin a la
dict4dura. Sin embargo, cleo que la antitesis del pâcifismo ês
tâmbién ùna ideâ equivocada que reducs lÂ politica a un pro_
blema de fuerza y nâdâ mâs.

Por €1 c${cter de lâ dictadura y el.ol de Pinochet en ella,
nos inclinamos a p€nsâr que desgaciâdamente, y r€calco
desgaciadamente , el éCjntÊn puede llevarnos a momentos .le
violencia qu€ tendremos que €drcntar, pero con lâ capacidad
orgânizada de nuestro pueblo. No con vanguardisrnos, ni con
la idea de $re sôlo rma élit€ paramilitar esti en condiciones
d€ oponerse a esa violeûciâ.

-Ia rcaûitulaciôn del motimiento sindical ise da ri! orgaûi'
zacioncs de base (|tn diiScntet rcprcsenta.iro\ o pot esluerzos
tioo la cNs, nâs biatl de atPula?
-Trânsita por una relâciôn entre ambos tipos de procesos La
geoeraciôn'Llanadâ c!pulâr fue un proc€so necesârio ) nosôlo
in lo sindical. \o se la puede descrlific-ar a pnoi a patû de
conc€pcione. teôricas abstraclas Sin embargo. esld cLaro qu€

ninquna de lâs oraânizâciones creâda3 de esa manera r€coge
todi ta riqueza ael movimienlo sociâl generado al calor de
la lucha antidictatorial.

- zNo te Wrcce que se tecuperu mis artéttttcanente la auto'
nomia del mot'imie to popular y uM ûuew moddlidad de
rclacién ente éste y 16 patdos, ti se pirilegia el rcagrupa-
miento en tomo a los diigentes y organizaciones reales existen-
tes hoy dis, tws que en tomo a lat foiodas por b .ipub?
-Yo creo que es efectivo. . .

- 2lbas a agregar un "peto"?
No. No es un "pero". Qùero deci que no todos los partldos

hân hêcho ull ândlisis critico d€ lo que fueron sus relâcion€s
con €l movimi$to soci.l, aniâno. Las fuezâs socialirtâs, de lâ
convergpncia o del Ps, en general si lo han hecho, y muy critico
Dè la experienciâ viviila emerger, un nuevo tipo de rëlâci6n,
ayudâda por lâ c.nci€ncia resp€cto al problema €n dnig€ntes
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y partidos y, sobre todo, por l$ exigencias proveniertes del
propio movimiento social.
- acr'il es tu risiôn de la converye cia social]lta?
-Es ùna exp€Eencla plurirlista, htegradon, que rescatâ valor€s
culturâles y sociales qu€ el Ps pel ie no rescatâbâ. Entre otrâs
târ€Âs ti€ne la de redefinn nuevas relaciones en IÂ jzquierd.a

chilena y la cuesti6n d€ lÂ hegemonia en ellâ, ssi como la de
contribuir esenciâlrnente a la conjugacidt de las fuerzas de_
mocniticâs contra la dictadua. Lo pdncipâl €s que tie1l€ la
posibiûdâd de transformane en unâ fueû{ politicâ, cultural,
espiritual, teérica y molâl qùe hegemorfce un glm proyecto
esùatégico social$tâ pam Chile. La convergencia sola, sin un
fuerte Partido Sociâlista no tien€, â nu€stro jùicio, posibilida-
des perspectivâs, Âsi cono el Ps solo, sin capacidad de asumir
el nuevo fenômeno de esâ fuerza socialista gestaila êl calor de
1â ins€rci6n social de uI1 mensaje evang€lizador popular, no
tiene posibiliilâd de enfrentâr edtosamentô el reto democrâ-
tico socialista en nuestÉ patria.

iPor qué el Secretariado de Converyencit Sociafista (scs)
no frtmô el Manifresto Democnitlco? iNO es un contrasenti-
do que ustedes lo fmuran sin sLts ptincipales aliados e i teÈ

Los demÉs partidos que coflforman el scs, por distintas
razones, se pronrûciâion porque éste no firmara el Maûifies.
ro. El MÀ.PU, el MAPU oc y la rc enfrentaban para ello diver-
sos problemas, derivados de aproximaciones y valorizâciones
distintas respecto al signitcâdo del Manifiesto. No s€fralo
cuales son la3 contradicciones que se dieron en su geno, pero
pienso que son d€ fâcil soluci6n. l-a co$ es que no estaban
resuellos Âl mom€nto de la firma.

Anora, lo ocurrido no es un contra!€ntido. Nosotros no
privileSiÂmos el Madfiesto por sobre la converg€ncia. La carta
qùe el scs envi6 â los firmantes del Manifiesto haæ unâ valo-
rizaci6n positiva dÊ su impacto en el pais, en sus fueÊag poli.
ticas, y de lo que fue nuesta actitud.

-Las fuezas cle la converyetcîa idesconfan o linpanza con
la rcco6ttutciôn socîalistd y la ænstituciôn del Conité Politi-
co de Unidad l,cialht/J tcPus) como dtecciôn unitdria?

Ll pronunciâmienlo de los dirigenæs d€ lâ convergencia y
de sus partrdos ha sido, â1 respecto, positivo. Aunque cadâ
uno desde distintd Frsp€ctiws, hân €xpr€sado su conplac€n-
cÉ poT esæ proc€so.

.L.n tomo a oué potiticar nedulûe\ se dio el deenollo del
àts? :o ilo se iau del rcen ent o de tû fanilia :

Esté dest€lada la ideê de unâ simple ùnidad nostélgica de
1a familia sociâltuta l,a êxperiencia Yivida despuis del golp€,

10 ou€ estuvo tras de cadâ d€sgsjami€nto del partido,los pro-
bb;as Dolitico-te6ricos de 1â crisit vivida por el Ps en los
ûltimosloanos,demostraronqueestar€constrÙc( 

<nrequiere

hacerse sobre lâ bas€ de principios, del rescate de la! "'linicio_
nes bdsicas del socialismo chileno, de Ùa glan penpectivâ de
rcnolaciôn poljtica, t€ôdcâ, moral en el partido, de la crea_
ciôn de un nu€vo eltilo de hacÆ po[lica dentro del Ps y
hâcia la eocredâd.

Ailemû ale esos êiteios bâsicos ise lû cowenido en impul'
sû atguttas litass ite acciôn en comiu? Por eiempb, h ltna
del Manifresto Democratico por rarios socialisus exprecit'os
ttel @us o to relaciôn co,1 el scs, con el que el@us estubleciô

uû enlrce coordinador permanente, zsigttificr que ha! Iineas
ete acciôn inmediata que se impulv con el aaætalo de bs por'
ticipantes en el eAs?
-Correcto. Y eso es extensivo a la conc€rtaciôn de la ac.iôn
en movimiento social, por fientes y regones

-En esta rueM ilirecciôn unitaia del Ps o esti l4 Coodlna'
dom Naîiônal de Rcgionalet .xqt. quc desde un rcmienzo
paticipô cn el pnîeso de un arr conûibuvcnllo a gcstat el
sntecedente del .PUS que fue el Comité de Enltce Peifimente
de los soci{'listas: ipor qué se rcstô?
-Mirâ. Los ârgumentos dados por la o'rR son de dos ôrdenes.
Uno, de descodirnza, en el sentido que €l cj,Us no va a dar
cuentâ de todas sus exp€riencias o inqui€tudes Otro' que
pârâ la cNR el ous es un paso prcmsturo. Nosotros de]âmos
estâblecido qtr€ éste es un proc€so y, por lo tanto, que sus
exigencias e inquietud€s teniaî, ti€nen y tendrrill cêbida en el
CPùS. Por otra parte, hemos probado que no es pftmaturo

Dorque. mâs allâ de las diferencias qu€ en él subsisten, hâ dado
ionducciôn rinica y honogenea al partido,lo cusl demuestra

" Seguimoi pensaado que ta cNR debe estâr en el @us, en
especial sus companeros que estân €! Chile, y que sus inqùie-
tùdes pu€den ser discutidas y resueltâs democrâticamente por
todos los socialistas en el cPÙ s

-Tam\oco estâ completo el sëctot diiSino pot Clodomito

Est; ti€ne onas râzones Sô1o adhiere un sector de esâ or'
sadzaciôn por lÂs disiintas apreciaciones que en su mterlor
iav frente ai uoceso de reconst.uc.i6n partidâriâ Un sector,
el que lumo. se ha compromerido hac€ liempô en La idea de
lâ reconslrucci6n unilana del parlrdo. de modo claro ! cale_
{6rico. El otro no cree eI1 esto A esâs contradicciones se
àebe esæ hecho, las cuales s! hicieron manifiestâs Ùna vez que

el s€ctor de Alm€yda fracasô en su pr€tensi6n d€ aparec€r
como €l unico destacâmento socialistr en el pâis, descono_
ciendo asi la crisis partidana y a ûuchos sêctores qÙe se
reclamâba$, legitimamente, pârte del Ps

-El Droceto unitatio iesii cistdlizado rcspectÔ a ta autoex'
ctusiôn ae uno ae tos sectorcs tlel PS dirisido pol Almevda?

Por 1â informaci6n que tengo' €llos no han rcsuelto esa

situaci6n. Dentro del pr6ximo mes denen una reu on en que

definiiin su posici6n. Aii veremos qué pâsa

:Y quc orurrP on la unidad de t'Equicdaùilcnt hot dla:
il r;sDecro se esrÉn dando iniciauvâ( apegadas â la realidad'

Dero no sôlo de la situacion del pais. sino lanrbiën de los par-

idos. tso permire aviorâr que un nuevo enlendmienlo se

"'J 
g.n"'ui'ao paularinamenie en el pâis en're las fuerzas

conoiomeridas,'tiesde una perspecÙva de i?qujerda por lu'

chal contrâ la dictadura. En ese s€ntido es iâIioso el encuentro

rcclente entre el Pârlido kadical, el Partido Comunista' el scs

v el cPUs. pu€s esâs son lâs fuerzas politicâs que realm€nre

Loresentan-el pensarniento izquierdistâ v revolucionalio en

ètræ. flo permitia sinptificâr el cuadro de lâ izquierda v

"rt"tf".t, "i""-irt* 
tia" exp€dilos de coordinâci6n' Este

mrsmo procêqo debe darse tambien en el exlerior' aunque

afuera Év cncunsrancias que lo dificulran
Una viz qræ los espacios politi€os comunes se profuûdi'

æ1, \ ouê 1a rcnfianza parâ acruâr juntos !e restabLezca po'
dremo;hâblâr de que la tqÙerda sÉ ha reunificado d,

7
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América Latina

La difîcil comprensiôn
del marxismo

José Aric6

Si la doctrina marxista logrô difundirs€ y conquistâr una presencia hegemônicâ o por lo menos significativa
enhe las clâses trabâjadoras eulopeas, venciendo lâs frertes resistencias que le oponian obas corrientes ideo-
lôgieas anarquistâs, ûacionalistâs o demoolâticâs, en Aûérica Latina este proc€so debiô afrontar ademâs
nuevos obstâculos en buenû pârie aûn hoy insùperados.

En primer lugar, la ausencia de un modo de producciôn dominante en el que la emerSencia de una mano
de obra libr€ y âsÂlariâda adquiriera los rasgos de tipicidad y el grado de generalizaciôn caractensticos de lâs
formaciones capitalistas modernâs. De ahi que âunque el românticismo social fueta una componente insepâ_
rable del movimiento independentistâ y de lâ formaciôn de los Estados nacionâles -lo cual habla de la faci'
lidsd con qùe las ideologlâs de tmnsformaciôn sociÂl penetrâron en nùesha regiôn-, el socialiuno como
pensamiento y como acciôn, y con él lû difusiôn de concepciones de matriz marxista, sôlo comenzaron a
evidenciârse haciâ fines de siglo, una vez que se hubo completado la âboliciôn de la esclavitud en algunos de
los paises m6s avanzados, o que en otros las fuertes inmigraciones europeas hubieran creado una considerable

masa de trâbajâdores libres.

Sin embargo, la aparicibn en el escena- la marginalizâciôn de rma pa(e sustân- recursos naturales demandrron la cons_
rio de b5 lucha! socùles de las nu€vâ! t de la luerza de trÂba.to, la limitaci6n lrucciôn de fenocarriles y puedos, al
figùns del proletariado, de sus institù. del p€so del proletadâdo agdcola y el mismo tiempo que ia cr€âciôn de una
ciones do clase y de formâciones politi. aislamiento frente al ml}ndo ruÉl de indusûla incipi€nte en los ramos de
cas sociaÙstas estuvo en buena p:ure un proletariado de industria de por si mineria. texlil€s y alim€ntsciôn. Con
condicionada por las limirâciones que fuerr€menie minoritârio y desplazado la relÂtiva expansi6n de !n industrialis.
cancterizaron €1 proceso de abolici6n geogrâficâmente eû las zonas minerâs mo moderno y de lâ incorporêciôn de
del Fabajo selvil.s La imposici6n ex- y de la costâ.6 Lejos de conducn â unâ la agricultua al mercâdo mundiat, se
tema de las relaciones de prodùcci6n modemizaci6n y u.auniformâci6nmâ- fu€ constituyendo una masa de traba.
câpitâlistas s6lo logr6 abrnse pâso al terial de 1Â diversidâd d€ lo socid ens' jâdores sometidos a las m{s dulas con-
pr€cio de unà imbricaciôn âtipi€a de tente, la introducciôn yel desarolo del dicion€s de trabajo especialrnent€ en
formas productims que mantuvi€ion câpitâlisno en América Latina produjo los lugares de predominio del trabâjo
hasta bien avanzado el siglo XX la pre- una formâ €conômica relativamente s€rvil-, a una penosâ explotêci6n €co-
sencia deciliva del tabajo selYil. P€ro inédita cancterizâda por la sup€rposi- n6micâ y a la negaci6n de los derechos
la coexist€ncia de trabajo servil y trabâ- ci6n d€l modo d€ prodùcci6n capitalista y de las garantias fôrmainent€ recono-
jo asalariado si bien gen€r.lizâtla formss sobre todas las formas anteriores y por cidas por las constituciones "liberales"
de relâciones qùe permitian la reproduc la transformaci6n de ésias en producto- que ia! clâses dominantes de la! repû-
ci6n del Épital, establecia limite! insu- ms de mercaicias. blicâr habian impuesto en sus pais€s.
p€Iables para lâ constituciôn d€ un l-âs nec€sidades suscitadrs por la e su vez, las demandas del mercado
prol€tsriâdo modemo. El resultsdo fu€ explotâci6n câpitâlistâ de nuestros rnundial en exparBiôn y el defidt cI&

Joé tuicô, arsenliro. editor de Pzedo /
&esert , aesl de Sisio XxMilores, Mê
xico, € inverligado. del Carbo de E tudios
Contemporineos del bsùtùto d€ Ciencils
de !a Unte^idad Aut6noru de Pùehla,
Méxjco. El Èxlo, qu€ es part€ de sù obra e.
pr.p@.iôn {.a îotw.ùtn det ecin\wo
bnr@ft.nûno, contuûa s! pubù.aciôn
iniciada en CPN.ERGENCIA nÉnr. 7 y 8.

5 'TMbién la spùiciôr del sociÂtilro
*ti f.eo€ntementê ondicio@d. por L
abolicidn de es& 1ralajo ÉFil ft en 1905,

por ejenpto, o €a ùn !nô dcspués de la aboù-
ct6n pdcial de las @*@s paB los indisenas,
cundo e cônstituyc b priden organizaci6n
scialista de Bolivi., L Uniôn obr.m Prime
ro de Mayo'. lj d@ciôn fornal del ?dtido
olrero' br$Ieno, en 1890, siguiô igulnenre
a la aboliciôr de la eelavitud (1888). Y si el
priD@ periôdico obÉrô culùo, rr' ltor4,
circulô d.sde 1865, 13 iniciâaiva .le milile-
lès cono Eûiquê Rorg Sar Mùtin o Fmit
vddés Domi.slez iiùctili@, en el'cnû!re$
Olr€ro de 1892, !ôlo fw dqpués de la abc

lici6n dêfinitin de la esclâvitud (1889)";
Robat Pùis; "SociÂlis. €t communisme
en Anériqùe Latine", 6p. tll de Histoûe
Edétule .lu tu ialine: 1. w, ?ÛF, Pùft,
19?.8. p. 166.

" t2 ubicùiôn gæsiiJi@ d.spLzada hâci!
los puertos y zoMs de la costa dei prol€tdiâ-
do industial lini16 fùertme.te la posibili-
dad de expan6itn @cional de oreùizciones
scidùis que. @no la ùsentira o uùguyâ,
hùie logrado fuerre implÈnteciû €rtre los
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nico de fueÉa de trabajo en algutâs
rEgiones lâtinoarn€ricanas condujeron
a las oliSarquias locaies â aprcsurar el
proceso de formaci6n de urla masâ de
trabajadores libres mediante lâ ùmie/a-
ciôn masiva de tûâno de obrâ excedente
europ€Â en una maSnilud lâl que en pa-
ises como ArSeotina los inmigmnles
constituyeron por mùchos anos h gran
mayoria de 1o3 tnbajadores de laciudad
y del cêmpo. Y est€ compon€nte extfttrl'
jero habria de operff lueso sobre ias ca-
racteristicas y la ideologia del prcleta-
dado de lâs zonâ! d€ inmi8raciôn nasiva
(A4entina, Bralil, Uruguay, etceterO
contribuyendo a fijffle una improntâ
que s6lo habrâ de desâparecer eo la
décadâ de los treinia, cuando los nue-
vos procesos de industrialiaci6n extrai-
gan d€ 1æ migaciones internas el flujo
de fuelzâ de trabajo nec€sariâ.7

Caracterf sticâs propiâs

El hecho es que las caracteristicâs pro-
piâs de la expansi6n capilalista en
Américâ Lâtifla y la profunda transfor-
maci6n operadâ por una introducci6n
tan el€vada de fuerzâ de trabâj o exùân-
jera en un lapso relativamente breve
provocâron una dislocaciôn econ6micâ
y social râdrcal de toda Ia sociedad 1ati.
noamericalâ, Lo qùe ante los ojos de las
clases dominantes y de la inteligenciâ
americâna aparecia como un gigantesco
esfuerzo d€ "europ€izaciôn" de todâ la
rÊgi6n, proæso que era exâltado como
una conquista irrevocabie del progrelo
y de 1â civilizaciôn, ocultaba en reâlidad
ùn. distorsi6n demPÎe mayor de la
rociedâd global, ùn. diferenci4cidn
deciente de las estructuas econ6mico-
sociales que frâcturâbÂn las soci€dÂdes
nâcionales en zonas de "modemidâd"
y zonas de'îtmso".

En luga.r de un contin€nte arrastrado
irremisiblenentê al tolrente del prc$€-
so universâI, Amédcâ litinâ se trms-
fomaba velozmente en una wsta ârea
de disgegaci6n sociâl que exacerbaba
las tensiones, deerticulaba las relâcio.
n€s gociai€s y p.Jsteryùtra sine die l2
constituci6n de esas nâciones bwguesâs
que el p€nsâmi€rto positivistâ €urop€o
y su réplica amedcaîa cotcebian como
û resultldo in€luctâbl€. Tal como lo
hâbiâ observado Mar{ para el caso de
Rusia esbozândo ùna peNpecliva de
bûqlrda diferent€ de l, que bajo el
qombre de "marxismo" acâbô por im-
ponerse en la socialdemocraciÂ euro-
peâ- "la apai,iciôn del sistemâ fenovia-
do et los pritcipales paises capitalista!

p€rniti6 e incluso oblig6 que nacio'
n€s en las que el capitatsrno abarcaba
s6lo a una redùcidÂ câpa superior de la
sociedad cieârân y âmpliaran rep€nlina-
mente su superestructùrâ câpilalista en
unâ medida enteÉmente desproporcio'
nada at conjunto del organismo social,
que llevaba a câbo la mayor parte del
trabÂjo productivo segûn los métodos
tradicionales. Por eso no câbe la menor
drda de que en esos Estados €1 fer.oca.
nil ha acelerado lÂ desintegaci6n social
y politica, de la milmâ nânera que en
los Estâdos mÉs avanzâdos hâ aælerâdo
el desêrro o final y, por lo mismo, la
ransformaci6n final d€ 1â prodùcci6n
capitalista".3

Reducciôn obr€ra

Pero ùna situacidn como la aqui esbo.
zada debia tener serias consecu€ncixs
sobre el tipo de marxismo y sobre sus
dreas geogâficâs de difusi6n en un
tenitorio en el que el surgimienro de
un proletariado relativamente numero.
so Geaba condicion€s te6ricâmente
apta! pâIa su expansi6n. En Primer
lugâr, porque ese proietariado, d€bido
a su situaciôn objetiva, tenia fuertes
limitâciones €siructurales pârâ cons-
truirs€ â si mismo como unÂ c1âs4
obrera capaz de unificar €n tomo a su
propia acci6n todos los antagoûismos
que el desârolo capitÂlista hacia
aflorar. En la medida en que
sus relâciones con el resto de las mâsÂs
trabajadoras estaban predeterminadas
por la desarticulaci6n €conômica, social
y poliricâ de la sociedad 81obâ1, su pro-
piâ identdad como clâse obrera tendfa
objetivamente a constitùirs€ como una
conciencjâ d€ tipo corporativa, con el
consiguiente eclipsamiento de toda la
multifac€ticâ problemâtics de la realizâ-
ciôn nacional. La lucha por lÂ legalidâd
de su acci6n de clas€, por el reconoci
miento de sur instituciones propias, por
lâ conquista de sus rcivindrcaciones
como Foductor y como ciudadano,
tendia parad6jicâment€ a acentuar lâs
inevitâbles caracteristicâs "cosmopoli-
tâs" d€ toda clase obrcÉ naciente. Y
cuando en un etapa posterior de su
evoluci6n sùp€rô en parte su "aîtiesta-
talismo" inicial, para incorporai a 3us
exigensias la necesidad de lma demù
cratizâciôn Édical de la soci€dad, esta
dilataci6n de sus persp€ctivas no signifi-
co en rcâlidad la postdaci6n d€ ùn
proyecto propio y dif€rcnciado de
constituci6n de la naci6n, sino 1â lucha
por la conquista de los F€sugrestos

necesarios pâra qùe la propiâ acciôn
de clâss estuviera en mejor€s condicio_
ûes de tritnfâr. Demûcratizaciôn radi-
cal y profùrdizâciôn del d€sâr.olo
capiiahata apâreciat âsi como dos ele'
nentos compl€mentarios de un proce so
ûnico de superaci6n del atraso Y de
madùraciôn de las condiciones para una
soluciôn sociâlista. D€ hecho, el movi''
miento obrero quedaba reducido a un
mero polo râdical en el int€rior del
tnovimiento dernocdtico bu4ués

Como no podia ser de otromodo.la
objetivâ ins€rci6n de la clas€ obrerâ en
un proyecro de modemjzaci6n bÙrpesâ
de la sociedâd daba como resultâdo no
quefido, ûi previsro, una p€ligrosa
fraFneotaci6n d€l movimiento social:
1â clase obrera se excluia â si misma su
potenciât capacidâd de cettro de agre_
saci6n social y politica d€ lss dernandas
d€ rodas las clases explotadas, pârâ
convertirs€ en Paft de un bloque de
fuerzâs que tendiâ â excluir el mundo
de las clases subaltemâs erosionâdas
por ei crecimiento capitalista. Entre
masas popul es, fundamenlalrnente
rurâles, y proletariado urbano, 1â frâc-
tula inicial derivadâ de 1a introdùcciôn
extema dei capitrlismo se profundizarâ
hasta alcanzar tos grados extremos de
dualizaci6n que la sociologia lalinoame-
ricâna calilica de "coloniâlisrno htemo '.

Cuaûdo la crisis de los afros 30 provoque
unâ ruptura ndical de todo el sistema,
anbâs verti€ntes del movimiento sociâ1
inumpirân en 1a vida intelectualy politi-
ca de las naciones lâtinoâmericanâs
como dos cofiientes netamenæ diferen-
ciadas y hasta antag6nicas, inâùgurândo
Âsi una nueva etâpa en las luchas socia-
les qu€ aûn estâ lejos de concluif.

7 Es ûn error demasiado cÊnèrâliztdo atn:
bùii cn ioma @si exclusiva el tipo de com_
portmicnto d€ la clase obr€r. del pcriodo
al hecho d€ $ condici6n extlanjeE. Es indis
cutible qùe dichr mndiciôn opero cono ùn
elmento retàrdatùio de los lr@sos de
nacionâlrâci6n de los trahajùdor€s. Pero
€xagerâr su inportanciâ condùæ a menos
precid la ioportância dechiE de los eil1ls
hist6ri@rtuctùâles et el estùdio de la
constitùciô! de lâ clas obtera latiloden_
qna. Solo alli €s posible encontrù el fùnda-
nento æd rle ud sinilitud de conporta_
mierlo inclus en aqù.los lu€Àes dorde l3
imigtacién fùe nototimenle nenor o ési
inexirterle. No es necesio lclùû qle este
€ror ti€ae cono 1iasfondo pôliti@ It visiôn
de1 3ocùlino coûo u! ldônero exremo"
a mà r@iilad supùeslMente ajena a ras
detqrniûciones d€ cb€.

' crta de Md i Doielsôn del l0 de
abril de 1879, en K. M!!x, N. F. Dùi€lsn,
F . E aels: Cùespôn lencia 1864.1895: sizlo
XXl, Ménco DF, 1981, pp. 126 l2?.
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Expresiones ideolôgicas

Ia segunda cons€cuencia se refiere a las
expresiones ideol6gicas d€ iodo este
proc€so. Porque es evid€nte qu€ tas
dificullades objetivas que tetia la clasÊ
obrcû para constituirgê como tal s€
daban en el int€rior de un teiido nâcio-
nâl y contin€ntâl en el qu€ predonina-
ban unâ multiplicidad de coni€ntes
democrâticas revestidas de un carécter
social y de. utopismo socialita, sin que
existieran entre €llas Iâs ftonterâs mâs
o m€nos pr€cisâs que desde la revolu.
ci6n de 1848 s€ fu€ron eslâbleciendo
en Europa. La superposici6n eltructù-
ral de fonnas productivâs qu€ recono-
cian tiempos y rnodalidades diitintas
parecia coresponderse con un el(tf€_
mo shcr€tismo id€o16gico qu€ borraba
los contomo! de lÂs ideologias y de sus
propuestâs de r€g€nerâci6n social.Hasta
âvanzâdo el nuevo siglo, América Latina
precia detenida en un mundo de esp€-
ranzas de regeneraciôn universal seme-
jÂnte rl d€ los anos qu€ precedieron en
Frânciâ â lâ revoluciôn de 1848. Como
ânota con acierto Robert Paris. "la
ausencia de un modo de producciôn
dominante bac€ que el espâcio âneri-
cano apârezca âbierto â todas las expe-
.iencias y qu€, a veces, hâstâ parezcâ
susci.arla!"; la persisæncia de la utopia,
ademâs de atestiguar la gelatiîosidad
y djsponibilidad dei tejido social, es a
su vez "productora de uû equivâlente
de du.ée. cr€adorâ d€ estâ temporalidâd
iarl,6vjl, sub sp.cie aetemitatis, donde
s€ enraizan ûitos y milenarismoJ'.'
En est€ mundo de violenciâ y mesianis"
mos, de mitos y milenarismos que sig-
naron la lucha de lat clases subâllemâs
contra la disgÊgacidn social y la opre-

e Rober! Ptris. op d/, p. 16?.
ro sobre la coiiienle nasonû. (Ricardo

y Enrique Flores Masôû, Prâxedis Gù.ûerô,
Juân Sar!bi!, Librado Riverâ y otros) y sl
papel de*npenado por el peri6dico À?s.ue
.a.iô, .ono el€'ùerro de .onsrjtuci6n y de
c4renôn del gùpo. vase la rccopilæiôn
de sus driculos mds srgnilicâtivos otdeûdâ
y plologada por Amodo Banra, Reaere
raciôn 190A-1918: Era. vético DF, 1977.
Sobre el zapatimo. sipe si€ndo dc lectùrâ
obligâroria laobrâde tohn Wômrck: Tipdto
r la le,aluciôn h.si@tu: SiFlo XXI. Méxiæ
DF, 1969. Pâra penetrar la conph@disina
tranadelossrupos intelectù.lesqre venebrâ-
rôn las distintas corrientes del radical'smo
melqno v4e 'le rrncJ Q r^"l'^f'
Pt?. u^ot. t in t tlect uote s
hert.lei Sislo XXl, MéricoDF,l97l. En
cùanto a ld dirusi6n de las idets $ciâlisLs
eû €l 6iglo XIX es sùman€nle ûtil la r€sN

si6n câpitalista, el sociâlismo modemo
propùenâdo por la doctrina de Marx
encontraba obstâculos insâlvables parâ
diflndirs€.

Fue la corn€nte anarquista la qu€,
ha$a los aios veinte, mostrô ùnâ
ductilidad extrema pârâ h€r€dd buena
parte de todo eæ hibrido mundo de
pensâmientos inspirados en proyectos
de reformâs social€s y de justiciâ eco-
n6mica, manæniendo no obstânte uia
esti€cha vinculâci6n con las clases prc
letâriÂs urbanas. Asi como buena parte
de los sindicatos d€ Argertina, Brâsil,
Chile,Méncoy Perû estab.n inspirados
ideolôgicârnente en rma conc€pciôn
general anarcosindicalista, fueron tam-
bién estas ideas las qu€ condujeron al
gt\tpo Reeenenciôn dingido por Ricar-
do Flor€s Mâg6n a luchar por tâ unidad
de los obreros min€ros y textilès m€xi_
canos con el movimiento zapatista.
movimiento que. por su igualitarisrto
y por su propuestâ de recreaci6n de un
orden cêmpesino nâtùral, s€ âs€meja
en mucho al anarquismo rural andaluz
y a las luchas câmpesinas dirigidâs por
Majno, en Ucraniâ, durante los prim€-'
.os ânos de la revoluci6n de oÊtubre.'"

Lâ ralz marxistâ

El socialismo de raiz mâ ista fue, en
cambio, por sobre rodo. la expresiôn
ideolôgica y politica d€ las clas€s
obreras urbanas de origen migatorio.
Sus âreâs de difusi6n s€ conesponden
exactam€rte €on aquellas en las qu€ se
conc€ntraron los flujos de mâno de
ob.a proveniente de Europa y sôlo
pudieron crecer en dispula perman€nte
con las conientes anarcosinùcltistâs.
Pero mientras en Ménco, Brâsil o

Peru, el pr€dominio del amrquismo
logrô bloqu€ar casi por completo la
difusiôn del marxismo, en âquellos
paiæs dond€ el desârrollo pr€naturo
de la institucionalidêd bùrguesâ habia
provocÂdo una ciertâ lib€râltaciôn del
sistema politico como fùe el caso de
Àrg€ntina, Urugùay y Chile , anarquis_
mo y socialismo de filiaci6n marista
coexisti€ron duraîie largo ti€mpo, rea.
limentindosê mutuarnente."

Pero ihâsta qué punto puede alir-
marse que la fngment.ci6n en dos ten-
rencias radicâlm€nte contrapu€slas de
ese campo democrâtico y socialista srn
fronteras definidâ! fue en Aménca
Latina el resultado de la profundiza-
ciôn del conocimiento del narxismo?
Si aceptâmos con Attonio Labriola que
'el conplejo de doct inas qu€ en la
actualidad se suele llarnar ma$isrno
sôlo ha llegado €n verdâd a su madurez
€n los anos del 1860 al 1870"," /.qué
conocian de ese cuerpo de doctrinas
los sociâlistâr ameÉcânos? Evidente_
rænte muy poco y mal. Excepto el
Ma ifresto comunhta, Mkeria de lo
frlosofia, La Bueîa ctuil en Fra cia,
tos nanifiestos de la AlI y los fragmen-
tos deUn ti-rnlrrg que Eng€ls r€cogiô
en su fo eto sobrc La evoluciôn del
socialismo de la utopia a Ia ciencia,las
ideas socialistas eran conocidas a través
de diwlgadores como Deville, Caliero,
Lafargu€ y muy poco Kâutsky. Y aun-
que el sosialistâ flgentino Juan B. Justo
yâ habir trâducido en 1898 €l pdm€r
tomo de El upiral para una éditoriâl
de Madrid, durante lâs pdm€râs décadâs
del ruevo siglo fue mâs reverenciado
que leido, excepto por el propio Justo.
En el p€n$mi€nto sociai latinoameri.
cano, Marx era uno mâs d€ una vastâ

trucci6n oùecida por Ga$6n Cùcia C&1û:
El e.iatisno en Mëtico: siÈlo XIX; Erz'

La bibùoepfia sobÉ aMqùisno y ctase
obrera e! Aiùéris Latind es€xlensistaide
los estùdios mis rccientes res.tmos: tohn
M. llùt, El o@quismo I b clae oberu
ùexi.oN 1860.1831 S\qlo )cXI. Ménco
DF, 1980j Iatcov Aved: ll avquino t el
noûmiettp obrerô en Aryent,e, Sislo XXI
i,iéxi6 DF. 1978r Pie.!2d Pe€ja: -4&r4!F
mo ! siidi@liwo en el Pni, Eèi.iorcs
Rilcnay, Lina 19?8;John w. Fosr€r Dules:
A@rquistds e conunictos no Srasil NoYt
Ftonteila. Rio d€ tan€iro. l9?7; laulo Sér
sio Pinh€iro y Michael M. Hall: , .&$e
opùôia no Btutil 1889J930. \ot.1,omo-
,inento openino, 1lfa Olbeca, So Pablo.
L919.

tt ,{ igua que lo ocur.ido en o1.ar
pdles. en AmériÉ ktim tmbién el proce_

so de otearizaciôn de la clae obie!! en el
llùo sindi@l y politi@ reproducia una len-
siôn irrefu del propio prcceso. Li dù1é.tiq
adquisno/sciolso to cslabaexpre@.to
en el pldo de là id€ologia y de Ia acciôn
poliriq iÂ loldidad verdad/€ûor, @mo
aeiar lôs utagonistar, sino lÂs do6 tuas de
ùm dtuci6n en si nisa contradictoriâ.
Por io que atribuir el predo,nirio de unâ u
otra cotienl€ excluivûente a lls eact€
rislicas estrudùales de 1a clase obreh lâli
noaneiem en una eipli@ci6n que s6râya
âspeclos tù impoltantes como,porèjemplo,
las cxperiercis polili@s lrevias y €l tipo de
oiganizaciorcs dentro de Iâs cul€6 r€alizâ-
ron tal€s experidcie bu€na pûre de los
lideres obreros y de lâ ûee d€ tÉbajadores

t1 Anronb la]Ûiot^: La concep.iôn n6
teti4tisto de b hittùia: El C^baUiro, Méxio
DF,  19 t3 .  p ,88 .
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pléyade de reformÂdores sociâles que
las deficienæs êdiciones espafrolas mal
traducian del ftânc€s. Y €n las publica-
cioies de la épocê eran mucho m,ts
citados publicislas como Louis Blânc,
Eliseo Reclus, Enrico Malâtesta, Proud_
hon, Bakutin, Achilles Lorja, Enrico
Ferri o Lùsa Michel, qùe Mâ.{ y En-
gels. k ausencia d€ fronteras era tal
qù€ el €lub "Vorwàrts", por ejemplo,
fundado en 1886 en Bùenos Aires por
emigrÂdos socialistar alemanes, para
"coopeff a la realizaciôn de los princi'
pios y fines d€l socialismo, de acuerdo
con el Fograma de Ia socialdenodâciÂ
de Alenaniâ", erâ â1 mismo liempo el
mayor centro de difusi6n de la lite^ra-
tura arMrquists y social en generâI. "

Ignonncia de lâ teo{a

El d€bate intemo de este heter6clilo
mundo de fermertos sociales que con-
dujo a Ia separaci6n de los socialistâs
como un movimiento autônomo r€rsô
no sobr€ la "ciencia" de unos, opuesta
â la "ùtopia" de lo3 otros, sino â si se
debiâ o no interenir en Ia f.ida politicâ
de câda pais con una orgânizâciôn
propiÂ. Los partidârios de Marx -y no
todavia 1os "maûislâs", en la medidâ
en que est€ término se incorpora en la
jerga politicâ sôlo en los anos veinte,
cuando s€ constituy€n los partidos co-
munistâs lâtinoamericanos- €ran aque-
llos qù€, descoroci€ndo buena parte
de 10 efectivamente dicho y p€nsâdo
por MaJx, sost€nian corno lo funda'
mentâl de su pen$miento el reconoci.
miento de lâ necesidad de que lâs clas€s
tabajadoras se di€nn un partido politn
co propio, el partido sosiâlista, que
deberia actuar en lÂ vida nacional si.
gui€ndo 1os patrones de conducta de las
orgadzaciones socialistas què int€gra-
bân lê Segunda Intemâcionâl, y de la
que el partido alemân era el ej€mplo
mâs destacado. La rotunda victoria
electoral conquistâdâ por los socialis-
tai alemânes el 20 de f€brero de 1890,

t3 La exnùmaciôn d€l ùchivo d€l che@
Anton Neug€bùr ha pcmiti.lo re@nstluir
la histona dol club votulirt qùe, For lo ne-
nos harta principios de t 890, .rÆdo el grupo
de Gmdn Ave LàIend1 conquista s! di-
reæiôn, aetup4ba no slo a rcci.listas nù-
rii:Ias. @mo e lensla eEônwenre, sino
tmbién a repùblimos y a@qùisra. Veâe
Ju Kiûa, "ll â$ci.ciôn omcrene
Yoryiirtr en 16 anos ochetrtr del siSlo pae-
do",ùAnu4no del Cùtro dê Estu.li6 lbùo
Aùqienos .le Ia Unitùi.lad Cz|ôlie de
PrLqa, tno VIIL. 1974, pp. llI-I34-

CONVERCENCIA n un. 9, I ulo de 19 8 l

Europa,Dilemas de la crrsrs
José Miguel Insulza

A un mei de terminada la reunidn cum-
bre d€ Wiltiâmsburg, los gob€mantes
europeos comienzan a lêmentar la faci
Iidad con que accedieron a todas las
peticiorl€s de Washington, a câmbio de
una vaga promesa de contribuir a su re-
cuperaciôn bâjândo las tâsas de interés.
Âl contrario, lâs tasrs de interés suben
y el d6lar âlcânzÂ cotizaciones record
frente a 1as monedâs de Europa, mier-
tras los capitales del viejo continente
afluyen a EE UU a ayudar a la rccupe-
nci6n de la crisis estâdunidense, ame-
nazando en cambio con agudizâr iâ
reæsiôn y el desempleo en sus prcpios
paises.

Pârec€ claro â estas alturâs que, de
los tres socios del "triingulo" de Estâ-
dos industriâlizados, Europâ ha sido
seleccionâda como la vfctifia propiciâ-
toriâ del reâjustâ politico y ecôndmico
que debe restaumr 1â hegemonia esta-
dounideîse. De una parte, la reanùda.
ci6n d€ la gu€rra fria afectâ diæcta-
m€nte la seguridad y la! penpectivas
econômicâs de los europeos, amena-
zândo con cerrar para ellos importântes
mercados de matenas pnmas, cotner-
cio e invemiôn hacia el Oriente baste
rccordar que el comercio de Alemania
Federal con el campo socialista es su-
perior al de cualquier otro estado occi-
dental, ùcluso EEUU .Por otra pane,
los paises eurcpeos son, cieriamente,
los menos eouipados Dara enfrentar la
crisis con rcôeô pur;mente capitÂlis-
tâs: ûrâs âIâ de læ criticas que puedân
hacen€ al socialismo eumpeo, no cabe
dudâ qu€ ha dêdo a la clase obrera or-
gaûizada una pres€ncia en el sistemâ
politico supenor â la que ti€ne en EBJU
o Japon. Restriryir bruscamente el em-
pleo y mantenertasas de cesartia dtas,
o hâcer que Los tmbâjadores carten el
himno de ls empresa y aclpt€n talât
de explola€i6n cadâ vez mâyoæs, es
aISo que a los gob€mantes europeos
estâ vedado. Su ûnica opci6n estâ pues
-y esto es vrâIido i$cluso pala la seflora
Thatcher en inæntar formar de res-
tncclôn del 'tuewre State", qre no
van al fondo de los probl€mss, y ac€p-
tar €l liderazgo estâdunidem€, en la et-
pe!ânza de que su recuperaci6n les de
algûn respiro ante la crisis propia. Vana
€sp€ranzâ. si se piensâ que_los costos
de esa recupÊracron son mas receson
y endeudaini€nto para Europa y el

Lê actual experienciâ €uropea ante
lâ crisis plântea probl€mas de no pocÂ
envergaduâ â lâ teoria econdmicâ y
politica. La r€cupenci6n capitalistê

sobre la bas€ de un cârnbio en los nive.
les de remuneraci6n -aunentando sus-
taîciâLnente Iâ tasa de explotaci6n
no parEce posible sino en pequena me-
dida: lo cual demùestraque, en defini-
tiva, 1â distribuci6n de la fqu€za en la
sociedad no es ya resorte de lÂ ley del
vâlor, sino que depende d€ aneglos po-
liticos â nivel estatal, qu€ no solo Âfec-
tan lÂs relâciones productival, sino tam-
bien la eltructura misma dei Estâdo
modemo. En téfminos de Clâudio Na-
poisoni, "a diferenciâ de lâs crisis pre-
cedentes, debidas esenciaLn€nte a 'me-
cânisnos' intemos del capitat, côn la
clase obrera convertida en si misma en
una pârle de esos mecânismos, nos ha.
lamos ahorâ en presenciâ de unâ cdsis
determinada por circunstancias de
fuerte contenido social y poiitico, er
las cuales lâ âutonomia y 1â câpacidad
de iniciâûvâ de los trabâjÀdores consti"
tuye el factor fùndarnêntal."

En otros términos, en Eu{opa no
hay sâlidâ de la crisis sin una participâ-
ciôn orgfuica de la clâse obrera. Pero si
hÂberlÂ llevado a estâ posici6n, en que
le es posible resisrir mejor qu€ en otras
panes 1â emb€stidâ del capital, es cier-
tamente un mérito del sociâlisrno, no
puede olvidaNe que elo ha ocunido
paralelsm€nte con un despojo de toda
voluntad dùigente y olvidando las co:l-
tradicion€s centrales que se siguen plÂn-
teando en el modo de produccidn. En
e\ "welîarc State" e]lllpeo el trabaja'
dor sigue sujeto a fonnas de orgadza-
ciôn pmductivâ que lo separan de su
producto. Su fu€rze de lrabajo sigue
siendo mercmcfa; su conciencia de
clase ha sido disminuidr por acu€rdos
de distribuci6n rnis favorâbles, fiero
no sustituida por unâ nueva conciencia
de identidad con el sistema, que sdlo
es posible en el socialismo.

De este modo,la desorientaci6n po-
litica europea (que un dia leva â1 poder
a socialisîas €n Fnncia y Espanê y
otro a consenadores en Al€maniÂ y
Gran Bretana), no aparêce sino como
una bûsqueda por aïora sln d€stino de
una fôImÙlâ que compstibilice la ftrerza
del movimiento obrero con su car€ncia
d€ propuestæ de cambio que excedan
el m1 corporâtivo que la socialdemo-
cracia Ie ha asigttado. lrcciôn impor-
tant€ para quienes en nuestro conti-
nente s€ ilusionan con lâs posibiiidades
del Estâdo asistencial y la panicipacidn
Dolitica de los trabaiador€s. olvidando
ios problemas que sôn sustancial€s a la
creaci6n de una Éal sociedad de tÉ-
bâjadorc!. @

l 1
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y poco rienpo después, la caida cstle'
pitora de Bistnarck, el honbre que mâs
se habir empenado en destruirlos, no
podi{ nenos de lener un valor paradig_
mâtico y ejercer una poderostsimâ
innuencia sobr€ los inlentos de lormâ-
ci6n de lariidos obrelos en América.
Aore socillislas como (;€min Ave
Lallemanl. que entre 1894 y 190e iue

corresponsal en Ia ^rgentinâ d€ ,r€
,\'dzd Zei1, o Juan B. Justo que sesuia
âsiduânente las pxblicaciones europ€as
y en parliculâr âlemânas, o anle los
socralist$ de Sèn Pabto. que en lo
concernient€ â sus iders 'se ublcan
totâl y absolutâmente en el terreno de
los postulidos eslablecidos por sus
companerosaleman€s" comoserccor_
.iaba desde la mismâ Dr"'-rr'er€ Zdir'" o
Pablo Zierold, en México, lâ socialdemù
cracia alemana aparecis como una sfan
fu€rzâ politica iniciadora de una nùev.)
era e:r la histori{ dc los movimientos
sociales. expr€siôn de una nùeva cultura
làica y democrâtica. y fo4adora cons-
ciente d€ la revolucidn social lra un
ejenplo que debiâ ser se8uido y hasta

Sin embdrgo, el ejemplo de lasocial-
democraciâ rlemana. con el aureolâ del
apoyo qu€ le prodisarâ Ensels al consi-
derula como un modelo lnt€rnacional
de pârlido socialists, liesô a nueslras
tierras cuando conenzaba â tiagrne"
rars€ el dificrl equilibrb alli logrâdo
entre lâ penpeciivâ paling€nética en
la qùe se iÈspiraba y su narurâleza de
pârtido dê masa. lincùlâdo por miles
de hilos lisibles e iûvisibles a la acciôn
integradofa del Estado-aermano. Decs€
partjdo. lo que s€ trasvasô a América
fue su visiôr del n rxisnro como ideo
losia del desarrolo y la modernizâciôn,

'- a/. Paùl Lôbe: 'Die so?irl|tis.he
Par&i Brasiricnl , en rie ,veu. zet, Xt,2,

ts Dre celdan a'e l.âllcnrlnt: En el
inredor de los .ûcu10s r drtân1es prcdomrnù
un se.rnnierto lbrerumenre ânrÙreugloso
Pocos ùrq€nrnros Fseen ùna ider clÙâ de la

s1ùndio$dad delltei\mo i del 'natetial$no
;i pùeden tcnùlÈ pucsto qùe lanentâblc_
ncnic Èlnrérodo de cnreiiânz. en rÔs pase\
neùlxtinos ù dcscuidrdo.la errora.ù, .-/€/
pentûnbt. llasaJiû na 4tà attiEoda Ùt
la tazd \. ebre todo, io se PtatÙ.a .t pen

rr/ ?, r.nenl. Todo \€ supedita ciegmenie
a la conæpcién suloritùiia. ûlenras que
ùnà coûiente con inclinaciôn nrnn.a sub'
vacc decididanenlc cn lÔs nrejorcs obrcros
;e onaeù e.panol Nod.en'. D,. Àtle
Z?n, XXi. I, 1902 1901. P. 8l8,subra,vàdo

'" Aùn tiltan esrudiosfiiis o m.nos tnr

en el interior de lmainsuprimible lucha
de clases en lâ qu€ el sociâhsmo expre-
saba el partido del prosr€so El divoF
cio cada vez mayor entre los principios
leôricos proclanados y la actividâd
prâci icârever t iaseeûÀnér icâenforma
agravada. acentuando una ignorancia
de iâ teoria qùe los socialistas e'rropei-
zanies 5e emp€iÂban en considerar
coirro propia no s6io del âtrxso, sino
tun&m€ûlalment€ de la condiciôn la-
tina de los trâbâjadores.'s Laexigenciâ
narxiana de lâ âutonomia ideolôgica,
politicâ y orgaoizativa dei movimiento
obrero y la nec€sidad de una nilida
disrtuciôn del partido socialista con
respecto a los pârlidos democriticos
burgueses €fa ùaducidâ en clave corpo_
ruÎivâ, aislândo la acci6n reivindicâtiva
de la clâse obrera y colocando bârreral
hsâlvrbles para una politicâ de âLian.
zas con las colrientes radicales, demo
crâricas y ana.quistâs del movimienro
social de hs clases explotadas.

Criticâ Pdmitiva del
primitivismo

D€bido a su incansable acrividad coti
diâna. los socialisias lo8ra'on formar
un conjunto de instrumentos dc vida
democrâIia colectivft tales como gle_

nios obreros, sociedâdes de socorlos
muruos. cooperatrvâs de consumÛ y oe
vilicndas. circulos sociâlislas. bibiiole_
cas y universidades populares, ediloiâ-
l€s y p€ri6dicos. etéterâ Supieron
vincular iâ propagânda y h agitaciôn a
la acciôn innediara orienlada I sâtisfâ_
cer las necesidades nâs urgentes de los
rrabajadores, iundâmenralnente de los
ùrbanos. movilizados en buena pane
grâcias a su propaganda sociâlista, pero

plios sobre el papel dcFmpenado pol lâ
enigraci6n alènâm cr la rornaciôn del ù!
ciâllsnô latinoameicano. Si rec.rdanos crcr
ras Éraderisticli que dstinsùdn a las
diversas nacionliidadcs emiErdâs Gobte el
rêma àpuniab! (itamscl: "!n AlemâniÀ el
indusrrialnno produlo en un pmrer remPo
i'nî e\uh€rânci, dè cuadros indÙstrial€.,
qùe lueJon quRnes emLgaron en  \ond i l io -
i c \  (onômrca\  b ien  d€ '€ rmmrda\  Lm'gro
ùn ciêlto capilal hùIbano Àpro v caliica
do. . _i .l Âirorrtndrro, Einaùdi, Turjn,
1953,  pp .  2 r0  211)  es  pos ib le  a lnmd que Ia
doble condi.iôn de '\écnicos" e "]n1elec1ùa_
lel' que cdacrerizab! â esla enigraciôn
lueron elentenlos que t€ndieron a reforzar et
paiernâlisno cùâdùisti.o de L sciâldeno
.i2.i: âlênâna. Resulta dc inl
el laso paradign:itico de C'érnân Av€ t3le_
na.l (1815-19r0), ingeni€ro ag,nensor v
e(udioso del marlnûo, qùe fùndô en 1890

no pudieron darle una orgânizaciôn
dè combat verdâderamente r€Yolucio'
nafia a ùnâ clase â 1â que contribuveron
a consrruir. No disponian deunaleoria
revolucionariâ ni cre ian verdaderâlnent€
en la posibilidad de transformaciones
socialistas a un Plazo mts o m€nos
previsible. Enelfondo s6lo eran peqùe-
no burgues€s mdicâles de izquielda. v
como tal€ s fueron dutamente criticados
por el r€ducido nûcleo de socialdeflô-
cratas €migados que m€dian con el
rasero de la teoria y de la prâclica de la
socialdemocrâcia âlemanâ el difuso pro'
ceso de constilucibn del movimiento
obrero y de los pâitidos socialistas de
Américâ. Es suliciente recorre. lâs
innumerabl€s crônicas sobrs 1â realidâd
lâtinoamericana publicadas en Die Neue
Zeir, por ejemplo,por sus propiosr€dro
rores o por colresponsâles como Ger-
mrin Ave Lall€tnand o Paul Lobe. para

advertir clàramente el pat€mâlis'lo
del qu€ hâcià Sala 1â social{temocraciâ
alemana en sus relâciones con los parti_
dos sociaiistas del mundo no europeo,
y que. como €s lôgico, inflLlia podero_

ïlnente en 1a mentâlidad de los mil;
iânres alemânes emigrados a Américâ

No obstante 10 fundado d€ bùenâ
pârte de sus observaciones sobre el
prln)ilivisûo doctdnario y polilico de
las débiies organizaciones socialistâs
del continente. sorprende sin embârgo
la pobreza de sus propùestasr eI senti
miento de ext€rnidad que t.asuntan
sus escritos, como si esluvieran presi'
didos por la certeza de la imposibilidad
de nodificar esa siiuaciôn hastâ tanlo
el crecimiento d€ 'una mâsa ob.erâ
con conciencia de si mi$na Y de sus

el semanario 6i Orlero t en todo âl cual se
ronlôrdÔ un grupo conpùcs
parte de alenranes (aùsusto Kûhn, cuillelmo
S.hûûe. Colardo Hùnne| G€rfran Miillet
qùe inleg!âdos at Partido Sôclal^tâ âryenti

semDre en sÙ mrenor una
acritud ditica y pincipnta y que linaùnente
@nriibuyeron â iundù el Partido Comùns-
ta. Una recopilaciôn pùcial de los atticulos
de G. À ldlemant, con inlrôdùcciôn de
Leonùdo Paso, e !ùblicô en Bu€.os Ares
lla clase .bteru | ei Mcimiento det mal
xndo en ld Aqentkd: Br.nos Àir€s. 1974)l
et estùdio hds erhaustivo de sù vida inleie.-
lual y poljticâ. âunque deiorffado por una
visi6n fuenemenle idealosizada v anadon!
ca de los té@inos del debate en el inletrot
del CJupo que fotm6 el hiido Socialsil, si

sue slendo el de JoÉ Ralzer: Las maraittas
aryeniinos del 90: Ptedo y Presnt€, Cordo_
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objetivos"rT pusiera ias condiciones
ne.€sârias para el surgimiento de una
fuerzn verdâderâmente socialistÀ. C on lo
curl su razonâmienlo perdiâ sentido en
l, nedidâ en que no se €xirâianlas con-
se cuencias inevitables del reconocimien.
to del terreno "lnâs democrâtico y retor'
mistâ sociâI, antes que socialisra"13 en
el que se as€ntaban lale s organrzacione s.
Porque si ésa era la situacidn,el proble-
ma consrstiâ en reâlidâd en c6modebia
reformulars€ lâ doclrina parâ que la felâ-
ciôn inéditâ en términos de teolia
entre socialimo y democracla encon-
trara un tipo de resoluci6n que no
postergâra al prime.o de los términos a
un fùturo imFevisible.

Virtud y lirnitaciones

Es por esta razén que la critica al
''cosmopolitismo" del socirlisrno lati
noâmericano. hecha desde u.n perspec-
liva nacionalislâ o populista, o a su
ausencia de "proposiciones verdadeia-
mente socialis1âJ'.re coino le cuestio-
naban los sociâListâs eùropeizantes,
tienden a menosprcclar lâs dimensiones
intelectuâles, cr turales y ciules de su
acci6n. Los socialistas lùchâron por or-
Sanizâr a las masas artesânales y cons-
titùyeron los primeros nricleos de clase
obrera, âlimentândo en las clæes subâl-
tern.s e!€ "espiritu de escisiôn" frente
a la sociedad que constituye el requisito
impressindible para la formâciôn d€ una
conciencia de clas€. Contnbuyeron âsi
a suscitâr ùna conc€pci6n del munda
distintâ y contrapuestaala de las socie.
dades trâdicionâles. de modo tal que
sus teoriâs y su pnÉctca social formà.on
pârte inescindible d€l pro€eso de org!-
nizaci6n de las ûâsas populares latino-
am€ricanas. Todos estos €ran objetivos
corr€ctos e import3ntes. pero les îaltâbâ
algo esenciâl pârâ una €slralegiâ que
pueda m€recff el nombr€ de socialista;
les faltabâ una perspectivâ politicâ
vincùlâdâ a lâ âcciôn y a la lucha por
impon€r soluciones a los grandes pro.
blômasnacionales. En una pâ1abrâ, les
fâltaba una definiciôn sobre las condi-
cion€s "nasionâlei' para el cumplimi€n-
ro int€gral de unâ revoluciôn d€mocrâ'
ticâ y de su trânsito a una rcvoluci6n
socialista. Porque nunca s€ les plân.eô
en la pÉcticâ el ploblena del poder.
parâ reâlizâr su actividad ro necesitaron
d€terminar o especificar la "originali-
dad" d€l proceso hist6rico ûacional y
contùeital en que les toc6 actuxr, apos-
taron simplemente a Ia democratizaci6n
de la vida ciudadana y a lâ organizaciôn

de lâs clases popular€s. Pero en esa
rpuesta esluvo lâ mayor de susvinudes

Porque intenlâron dar unâ expresiôn
poiitica a una clase todâviâ instalâda
en un rerreno 'no-nacionâ1", o pâfa
decklo en olros términos. en elinterior
de un estrecho horizonte econômico_
corporativo y pequenoburgués. tenido
de 1a presenciâ de fuertes tfadiciones
socialistas premarxistas, los sociâiistas
latinoamericanos se adscribieion a ùn
tipo de p€nsamiento que confiâba a lâ
dilataciôn de loselenentos de moderni-
dâd la posibildad de unâ p€rsp€cliva
socialista. Es lôgico por tdto que en_
contrarân enelmârxismo de 1â Segunda
IntemacionâI, o, con mds Propiedâd,

en la conslrucciôn hegemônica qùe de
él hizo 1a socialdemoctacia alemana, lâ
leoria mâs âpropiada. Colocados 1!e.a
de u.â persp€ctiva concreta de poder.
una docrrina que fundâba en la fùerzâ
espiritual de los principios y en la câpa-
cidad orgânizâiiva d€l partido la homo-

seneizaciôn politicâ de 1â clase, se ies
representaba como el instrumento mis
id6neo pàrâ actuar en condiciones de
âùaso. Paradôjicanente, una ideologia
quc ocultaba dêrrâs de la radicalizacibn
kâurskiana de lâ teoriâ una estrechâ
polilica de representaciôn de los inte_
reses corporÀtivos de una fuene clase
obrcra se convertia en la concepciôn
ddnrinante de un movimiento qùe

t 7 cornelio Thi€sen: 'Dei z€hnte Ko.
sress det so zi.lislisch en ?an€i Argentiniert
418 de enùo dè 1912i;rP Ùere zelr, XXX.
l ,  1912,  p .  857.

r3 Pàul Zi.rold: Die Revoiuliot in Me
x i l (o " ; r i€  /Vede Z?ù,  XXD{ ,2 ,  19 l0  1911 '
p .  lo6 .  Pab lo  ZreJo ld  r :  1938 i ,  lè .n ico
a lcman qùe emrsrô  a  Mër ro  en  188 ' t  rs  !n
ejemplo enejmle al de G A. Lalenânr'
a.Iên'is d€ las nous enviadas a DP N.!e
Z€t, mântùvo conespondenclÀ con gebel,

Liebkrccht y Roe !ûenbu!8 Y tradujo
artiolos y etrsyos de socialistâs curoped
an 1911 contribùyô a fùndù el Pdlido

Socialista Obrero, sesûn el modelo t€ôdco
del Pùlido Socialisla espanol. Llmenlable.
menre su archlvo. lecado despuès de sù
nuene al Prtido Cômunnta ltexr.ano, s
exlrâviô por lo que resùltr ca$ inposible
reco.nruir tanto h irrenlidad d€ sus Élr-
ciones con el socialimo eûop@ como L
propia nnroia de es padido qù€ contibui
Iâ en 19i9 a la tundaciôn del parudo comù.
nnta. Tommos la iefe.encia dci apùtado
''trI Plriido Socialisla Oùr€ro de la obra ya
ciÉda de Caslô. Gecia CanlttLlsotblinô
en Mëxico: ed..it., pp. 13a.1 32-

re c. a. ljllenant, "Notten';ed .r.
p . 8 3 8 .
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estaba muy lejos d€ asentarse sobre una
bas€ de clas€ seinejânte. l,â funcionali'
d,d rêfôrmht, dê lâ sociâldemocraciÂ
âl€nânâ, d€spojâdâ d€ su r€tô.ica
marxistizante, se ponia €lâ.amente de
rnanifiesto en ùn lerrilorio qu€ sôlo
podiâ recuperar de ella su condici6n de
partido parlamentado de las reformas
sociales. Lo que los socialistas latinoa-
mericânos privilegiaban de la experien-
ciâ alemana no era el €scolasti€isrno
marxista de Kautsky, y ni siquiera el
cuestionamiento revisionista de Bems-
tein, sino su capacidad de jrstrumenta.
un pârtido politico modemo y de nasa,
con principios sociâlistas general€s y lo
suficienlem€nte amplios como para que
lâ unidad pârtidâdâ no dependiera de
una estricta adhesi6n a ma teoria sino
de ls habilidad politica €xcapcionâl de

Problema ausente

Si pâm los mÉs consecùentes revolùcio-
narios europeos la exp€riencia alemana

fue hastâ la primerâ guerra mundiâl lg
expresiôn mâs âcâbâda de una teoria y
de una prnctica mârxista, i,pirede sor.
prend€r que se haya .rmbién €onvertido
en el modelo indiscutido de los socialis-
râslâdnoâmedcanof Ot:asexperienciâs
europeas como lâs de Jâwès, en Francia,
oel cooperativismo belgâ eran leidas co-
mo adecuâciones o desarrollos del mo-
delo, antes qùe tendencias que lo invali_
daban. Si eran desconocidâs €si por
completo situaciones anômalas como
las del socialismo serbio. d€ tossocialis-
tas r€volucionarios rusos y las que prG
vocaron la divisi6n entre mencheviques
y bolcheviques en Rusia, aa qùé otras
experiencias podian dirigir sùs tùrâdas
er b\isquedâ de €jemplos iluminâdore s?

Hay que recordai qu€ hastâ la apa.
riciôn del movimi€nto comunista no
enstiô €n el socialismo europeo hege-
mônico ninguna lentativa efectivâ de
anpliaciôr al mundo no europeo de lâs
categorias analiticas fundamentales de
la doctdnâ de Marx. Y parâ e1 caso part-
cular de Àmérica Latina, esta deflciencia

estlba agavadâ porque su irr€ductibili-
dad a una identificaci6n geoéricâ con el
mundo "colonia!" y las parti€utaridâdes
de sus construcciones estatal€s hâbian
cresdo un implicito problemâ teôdco al
propio Marx, en los momentos en que
emprendia lâ compleja Ereâ de indagar
la esp€cificidad de las fomâciones no
capitâlistas.2o Ni en la Intemasional y
ni siquiera en el debate tutemo de la
sociâldemocracû rusa fuemn recupeta_
dos æxtos que, si bien no constituian
ûa resoluciôn del problenâ, planlea-
ban por lo menos una lllanera radicar-
mente distintâ de ânalizar las vias
posibles de trasformÂci6n social de
formaciones caracterizadas po. la

Fesenira decisiva del €âmpesimdo
Es posible p€nsar que lâ recùporaciôn
d€ estas p€rsp€cti s Podrian haber
sentado las basês Para un anahsis
diferenciado d€ rcâlidades en lar que
operaban pârtidos socialistâs represen-
tados t€mpra$amente en los congesos
internacionales y en el Burô Socialistâ
Intemacional." Si la Intemâcional no

tùde ûe9ron, pudielon (sbir nada €n.slÉ
cdâcter de la bternâcional. Lls delesâdos
indios repr€snrlbù nâs bier a uM naci6t
otrimid. en cunto coloia, que no a ù.
moriniento obæ.o. y losle?rePû1dtes del
moviniento prinero ileed y luego Émt€8ar
de los fiùajadores dêl Jlp6., p.js.n 8td
aug. indùstritl, pero âun iegido de un nôdo
feùdal-niùtû, Flo lo eran de u@ itsiÊniir
@ni€ niloria. b htmacioMl no u€cô a
ser onsicnte de Ia dif€rencb exhtenle entre
su realidad, limit6da ù Euopai y 5u pieten_
siôn miverel . W, abetuùotn: Itistotù rê
cùl .lel moviniento obtùo dropeo: lai.,
Barc€lon., 1975,!p. 64'65.

2o véase sbre el tena nitrabajo ya cita-
'do,Motx 

r Ahérico Lanna y loscomentarior
criticos de o' Terin, E. De Ipola y C. rran.o
publi@dos en So.ûlimo r Parti.ipa.iôn
!nm.  l3 .L ina ,narzode 1981.pp .63-72,

" sin I,autot ya de las orguizlciones
rcciÀIs1rs de AsD o de Eùop. sudoriental.
y contraria6enie a una deenci, generâliz.da.
puede aiùndse que las relaciones enrte h
S€sùnda Iitet@cioml y los pârtidos sæialiv
ias ô grupor dc inler@.ionalhiai lalinooeri-
aros eai$ieion desde el sone.to mino
de su .o.stituci6n. EI Prlido Socialista
AlBentino, por ej€nplo, pùticipô @n de

lcs.ciones piopias en buena pdte de los
congesos intetnacionalÈs y ocùpô unlueslo
pernùenr€ €n lâs Èsiones del BSI desde
1901 ha$a loslnbral€sde la prinera guena
dundiÈI. Mds quc de incômùniociôn habtia
que h*lar enlonæs de in.omprensi6n. Como
senah W. Abe.droth, Lâ ba* de la htelnâ-
ciolal... ehaihbacnlôstùtidoseùr@s.
lns delegâdos aneritos no lÙgdon un
inportdte pap€l e. ninguno de los cotere_
so3 de h hlernacional, d.t!e de bes|tu '
|uru ecd dnthft de k eùtoPea r .!e la
dneÆidad de lot ptobleûas eue de ahi e
deliraùd,. Tampoco los escasmÈpiesnie
les de los grupos obr€ros asiâticos, qùe mas

LA AVENTURA DEL AVION ROJO

" isoldados y oficiales de mi patda! Somos chilenos y oficiales de este Ejército, como vosotros que
rne escuchâis.

Hemos arriesgado nuestÉs vidas y abandonado a esposas e hijos en tieras extrafras, PaÉ venil hacia
vosotros a ayudamos a recuperat para Chile la tmnquilidad, el respeto y la paz paÎa el pueblo, esclavi-
zâdo por un régimen tirânico que no rcspeta ningÉn derecho humano ni garaûtia constittcional y que

hac€ de la ley una aplicaci6n espùria y arbitmria."

PrimerÀ pahbras de la arenga pronunciada por Mamaduke Grcve miettlas el genelal José Mâria
Barcelô pasaba revistâ â parte de la III divisiôn del Ejército, en Concepciôn, donde se habian iNtalâdo
los revolucionarios llegados de Buenos Aircs en el fa'l,roso aviôn toio.

En esta oporlunidad se produjo ull intercâ bio de disparos entre Barcelô, que defendiâ a la dicta-
durâ de lbânez y Grove, que luchaba por derocarla.

Carlos Charlin: Del dli6n roio a la Repûblica Socralsr4 Quimântû, Santiago de Chile, 1970.
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lleg6 a ser consciente de la diferencia
existente entr€ su æalidad, timitada a
Europa y de éstâ â su parte avanzrda,
y su pretensiôn universalista, €s porqùe
pleviamente habia excluido en la teoria
un mùrdo descnlificado colno bârbaro.

Ejemplo de incomprensiôn

Un ej€mplo interesaite de este goslayâ-
miento es el hecho de qu€ dos anos
después de inisiada lâ revoluci6n m€xi-
câna no hùbo menci6n alguna a este
hecho en el congleso sociahsta inaema-
cional de Basil€â, reâlizâdo en noviem-
brE de 1912. Podria p€nsarse que la
atÊnciôn de los sociâlist.s fue unilate.
ralrnente desplrzada por los inminentes
p€ligros de una gu€rra mudial, o que
falt6 una informaci6n adecuada! sin
embargo, â 1Â luz de 10 escrito pot los
sociÂlistas sobr€ el temâ, no son ésas
lâs razonês que expliqu€n la incom-
prensiôn. Si tomamos como ejemplo
los an6lisis publicâdos en Die Nak
Zeit y el Votwdrts,los ô6 ôryznos mâs
autorizados de la sociâldemocracia
alemana, observaæmos que, curiosa-
mente, lÂ p€rspectiva de redacto.es del
nivel de A. Thâlheimer, G. tædebour o
H, Cunow es exactarnente la migma no
obstânte int€glar corrientes radicalrnen-
te dif€r€nciadâs dentro del pârtido
alemdn. Todos enfatizâban lâs consr-
cuencias exæriores de un proc€so del
que solo pareciâ interesarl€s sus ecos
en los EE.tru. Coîo ânota L- Mârmora,
"lâ estructurâciôn y la dinrimi€â inte.na
de la socledâd m€xicâna €stiin ausentes
o integraùs â los mismos de un modo
totâlnent€ âccesorio. Todo lo qlæ no
se adecuaba a los moldes conocidos de
la lùcha de clas€s 'mod€ma' y 'ciyiliza"

d.' €ra ignorado o negado como ahiitô
rico, ilracional, etéterâ. Por ej€mplo,
la fuerza sociâl y culturâl del sist€mâ
agrèrio comunâl fu€ completâment€
desconocid" no obstant€ sus profundas
raices hist6ricâs y €l p6p€l central
desêmpenâdo en la revoluci6n"." De
de tal modo el aûilisis tendia a sobrÊdi-
mensionar la âcci6n de los agefltes socia-
l€s "modemos", como el proletariÂdo
industrial, los pequefios propietarios o
la burguesfa Lib€ral, mientras que las
masas rurâles eraD descâIilicâalas o rÊdu-
cidâs a mero ob.i€to de explotâci6n.'z3
Como de todâs manelâs 1o qræ camc-
terizabâ a lâ revolucifu e.â €l hecho de
ser ese[cralmente una rcvolùciôn câm-
p€sina, y h sùperestructua "mode a",
sobrcdimensionadâ o no, se evidencia-

ba en extremo ft6gi1 y reducidâ, el
aîÉlisis mostrâbase incâpâz de profun'
dizar en la dinâmica revolùcionariâ del
pfocrso sociâl, lÂ qu€ era percibida sola-
mente en sus elementos de espontaiei.
dad y caos. la denûncia moralisla de
IÂs condiciones brutales de opresiôn y
explotÂci6n quedâban opacadâs por Ia
fuerte insistencia en la incapâcidad his-
t6dcâ de las masas explotadas.

La debilidad, o ausencia, de aquellos
sujetos social€s r€conocidos como
los ûnicos vilidos de un proceso de
transformaci6r corducfa a todo el
nzonâmienio a una actitud de tipo
naturalisb a parlt de la cual los facto-
rcs de disciplina.izaci6n y de racionali"
dad sociÂl s6lo podian ser inlroducidos
desale afuera o proyectados a un futuro
imprevisible. Asi como Ia burguesia
europea hacia descânsar en un caudillo
militar o en la intervenciôn estaduni-
dense la resoluci6n del câor, para los
sociâldem6cratâs alelnanec lâ ûnicâ sâ-
lidâ corternplada a laigo plazo etâ lÂ
imposici6n d€ un nuevo orden bâedo
en la presencia decisoria de la burguesia
liberâl y del Fol€tariado nodemo. Ën
la visiôn sosialùta, mi€ntras la pelspec-
tiva y la presência d€l proletariado inter-
nacionâl no hicierâ pie en México "los
aSentes sociales €staban condenados a
ser marionetas en manos de ios inter€ses
y antagonismos de tal o cuâl ftacciôn
del capital intemacionat".'za

Experiencia singular

Bs €vidente que un tazonam.ienio s€me-
jsnte s€ alentabâ sobre una concepci6n
profundamente aûaigadâ €n Ia socialde-
mocraciâ europea, y también entre los
sooâlislas latinoamericanos, cuya ûiz
s€ encuentra en el Marx del ,/dnfeslo
comu isa y de\ Dieciocho Btumaio;
la des€alificrci6n del murdo nrnl y

del câmpsinâdo identiûcados con el
"primitvismo" y lâ "bubarie". Si es
verdad qu€ prol€tariâdo y clase ob.era
no coinciden necesariamente, 10 que el
europeismo a ultranza de los sociâlde-
mocratâ! no p€{cibia era que es€ prole-
tariado aurcnte del que s€ iamentaban
estaba en las maes rurales movilizadas,
ma!âs que, en México, constituian la
fuerza motriz de todo proyecto de
transformaci6n. Al igûal que el débil
proletariado urbano de lÂ siudâd de
México que mânifest6 una fuerte
incomprEûsi6n d€l movimiento zâpâtir-
ta por su elevado componenle religioso
y que sê âli6 con la pequenaburguesia
citadina para reprimir miiitârmente a
las nasas canpesinas en reb€li6n ,los
socialistas europeos no podian entrev€r
siquiera la perspectivâ de la fon'na€i6n
de un flùevo bloque sociâl revoluciona.
rio basado en la fusiôn de fuerzas sociâ-
les que, cono el cânpesinado y la clase
obrerâ eran, pâra ellos, expresiones de
dos mundos excluyentes.

Es sin duda esta concepciôn la que
explica el soslayamiento y aun la nega-
ci6n de uno de los hechos revoluciona-
rios mâs grandes del siglo. Pero no fue
sôlo Europa lâ que olvid6 esta realidad
lraumatizaîte ; ocurriô del mismo modo
colr América Lstina, que requirid d€
las fulguranles pres€ncias de las revo-
luciones rusâ y china pala descubrir,
en los aios r€inte, que erl su propio
t€neno s€ estabâ operando desde .nos
atrâs una de la! experiencias de ûâsas
mâs singular€s que registra la historia

' |nodemâ. Bl laboratorio politico me-
ncano ponia a prueba la vâlidez de lâs
hipôtesis te6ricas fundamentales d€l
movimiento obrero mundiâl y mostmba
que sir una rcfundâci6n de la teoria y
de lâ pÉctica del socialismo la realidad
âmeri€âIu era ùdescifrâble parâ el mar-
xisrno. O

22 lÀopoldo Mânor t Populistos, ,ù
ciolifras: Desa.ùano y cûve\eftciq
l9E 1 , nineo., p. ,1. Vemos alsuû3 refde.-
car recogidas po. este aulor "El dêsli@
d€ Ménco eltti hoy inepdablen nt. unido
al de los Estâdos Unidos. iis e6clavos por
d.ùda del cûpo y los.ælâvos a!âl,rirdos
de L hdùtriÂ dificil$€nte porkian liteEs
po. s3 propiâs fu€uad' (4. Thrrhein€.:
"Mêntô und die Ver€iaigten $@tên";
Die Neue Zeit, xxlx, 1, 1910/1911, p.
860). E.v- Debs esticne que "h @nsisû
d. los liber.l$ iTr€û y Libdlâdl, iExpro-
piaciû de lolatuundios! @ pâr@ of€cta,
las mes proLtdûs m.xi@s s@i8rldân-

tes, tupekticioss, d€sreuizad.s, coûple-
tdenle esclavizadâs y oprimidæ, Antes de
realizù ùM 'revolùciôD econôniù'hây qùe
escl&eæt a e!âs ross e inbuirhs de 6n-
cibcia d. cjÀæ" (en Die Nùe Zeil. XXX, |,
1911/1912. p. 31). Ves en L. ntimùa,

'" E 21 de f.brcrc de 19 13 er ltorwirrs
es6ib€ que "los oprimidd tonaron bs mas
d bus d. rù libaôciôt y no lo8lùon
nés que ur ombio de op.esol'. Dos dh!
derpués, el 23 de iebr.ro. @acteri4 .lor
dirigent.s d€ lÂ revoluciôr de limples bândl'
dos, Ésrin Il cio de Md.oota.

a L. Mlffioa, op. cit-, p. 5.
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